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La trágica visión de los compa- 
ñeros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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SIGUIENDO LA RUTA 





Ha transcurrido un nuevo período de 


doce meses. Los diarios, la prensa capita- - 


lista en general, hace en estos días finales 
de 1924 un balance de las actividades mun. 
danas, llegando siempre a la misma deso- 
ladora conclusión: la Humanidad ha Ju- 
chado, ha reído, ha llorado y sufrido, sin 
que fundamentalmente la vida haya modi- 
ficado su ritmo evolutivo. También nos- 
otros llegamos a nuestras conclusiones, sin 
esperar para ello a la terminación de un 
año y el consiguiente comienzo de otro. 
Reafirmamos hoy lo dicho ayer. Estamos 
en la misma actitud de desafío y de com- 
bate, sin cesar continuamos en la misma 
lucha, inelinados sobre el mismo surco, 
empuñando las mismas armas y haciendo 
flamear al viento las mismas esperanzas de 
resurrección. Doce meses de sufrimientos 
inenarrables, que se consagran en el tiem- 
po infinito marcando un nuevo período en 
la extensa etapa del dominio capitalista. 
Nada se renueva en el sentido material de 
la lucha; un poco más viejos, unos devie- 
nen hacia su ciclo de reflexión, y, despren- 
didos de las vacilaciones primerizas otros 
más jóvenes, toman partido por nuestra 
causa y engrosan nuestro ejército innume- 
rable. La lucha por la Anarquía es igual, 
se desarrolla bajo los mismos aspectos, 
porque no son las fechas del calendario lo 
que da ocasión a que se manifieste en fof- 
ma arrolladora, sino los acontecimientos 
sociales en que se gestan las rebeldías, los 
entusiasmos, y de donde surgen las ener- 
gÍías precursoras. 

El año que fenece no fué ni pródigo, ni 
extraordinario, ni esquivo o infecundo a 
nuestras cosas. Como todos los anteriores, 
marca un nuevo punto en la ascensión 
evolutiva de las ideas de reparación so- 
cial. Las luchas son más frecuentes, más 
agresivas, más intensas; están poseídas del 
espíritu de sus gestores y de sus comba- 
tientes. A la intransigencia y al despotis- 
mo cada día más brutal de los domináMo- 
res, corresponde un grado más agudo de 
rebeldía en los productores y en los revo- 
Iucionarios. Ya no existe ni remotamente 
el paralelismo que creer ver entre las dos 
clases antagónicas los reformistas y com- 
ponedores del régimen. Son dos mundos 
distintos, extraños, que no pueden recon- 
ciliarse, y por eso mismo, para el mundo 
revolucionario la renovación de fechas 
nada significa, porque su función no es 
perpetuar el estado actual de cosas, con- 
servando el presente, sino trastocar el sis- 
tema imperante, iniciando su vida nueva, 
igualitaria en el esplendor de los días ju- 
bilosos de la felicidad y la libertad hu- 
mnAanas. 

Nuevos desengaños, mayores decepeio- 
nes, el derrumbe de las ilusiones, todo 
pesa como una fuerza de experiencia en 
la Incha de los esclavos contra sus opre- 
sores, y de ahí que cada día, sin precisar 
cuál, se experimente una agudización de 
la lucha, que sólo terminará con la eclo- 
sión violenta de las ansias de libertad, re- 
tenidas por la brutal y perenne reacción. 

Todo lo andado en estos doce meses del 
año que termina, tiene una analogía pro- 
funda con los hechos ya histó 1eos del pro- 
letariado revolucionario, y sólo corres- 
ponde afirmar en el duro suelo la cansada 


Bajo la fiebre de las tragedias 


No pasa día —dicho sea exagerando en 
muy poco lo cierto— sin que nuestra po- 
blación se vea sorprendida por un crimen, 
por una tragedia pasional, por un homici- 
dio, en fin, por uno de esos dramas que 
tanto gusta a la prensa rica describir con 
lujo de detalles reales o imaginados. 

¿Cuál puede ser la causa que con tanta 
frecuencia impulsa a seres humanos a to- 
mar tan terribles resoluciones? Si existe 
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planta de visionario, de peregrino del 
ideal, y marchar, marchar sin descanso, 
hasta llegar a Ja meta prefijada. La vida 
se mide por horas, días, meses, años, si- 
glos, pero cada uno de esos períodos que 
transcurren dejan muy pocas huellas pro- 
gresivas si se considera solamente el as- 
pecto de la libertad social. Parece que 
reviviéramos la época de las cavernas. El 
más fuerte domina. El instinto de fiera 
permanece inextinguible en las clases do- 
minantes, y Jos nómades,los proletarios de 
todas las patrias, de ambos sexos y de to- 
das las edades, viven la misma vida de 
enorme dolor. La iniciación de los tiem. 
pos nuevos vendrá realmente con el triun- 
fo de la igualdad social, económica y po- 
lítica. Los productores, los constructores 
de todo lo que existe y brilla bajo la faz 
soberana del Sol, no pueden medir con la 
métrica burguesa el desarrollo de la vida, 
porque para ellos no ha pasado aún la no- 
cho tenebrosa de la esclavitud. Se espera 


ansiosamente el amanecer del primer día - 


de la vida nueva, de la vida igualitaria, y 
hasta tanto ésta no surja al conjuro de 
todas las voluntades cohesionadas y vio- 
lentadas, los días y los años pasarán in- 
diferentes, blanqueando los cabellos y po- 
niendo un rietus de amargura en los la- 
bios de los cansados libertadores. 

Así estamos después de doce meses más. 
Así estaremos a la vuelta de los doce que 
se inician, si antes la preparación cons- 
ciente o las circunstancias fortuitas no nos 
obligan a la batalla definitiva. 

Los anarquistas no tenemos que reco- 
Nos corresponde seguir en la 
misma vuta. Todos los días son propicios 
para el combate, y en cualquier momento 
que se manifieste mayor intensidad de ac- 
ción, florecerá igual, sin que las fechas con- 
sagradas por la vulgaridad valgan a ma- 
nera de puntos de partida o de instantes 
de iniciación fecunda. Todos los momen- 
tos son buenos para el que sabe y quiere 
Inchar, y lo que hace falta hoy, como 
siempre, es espíritu de sacrificio, de con- 
tinuidad para hacer madurar el germen de 
los ideales colectivos de justicia. 

Que no transeurran en vano los doce 
meses que se inician, como no han pasado 
así los que fenecen. Saber encontrar el 
lugar de ubicación personal entre el nu- 
trido ejército de los que luchan; ejercitar 
continuamente el carácter, la voluntad y 
la inteligencia, para ser más útiles, más 
sanos, más estoicos y más feeundos: he ahí 
el secreto, la razón de nuestra perenne an- 
sia de ascensión. Las ideas necesitan del 
impulso humano para imponerse; aprove- 
ehemos, pues, el momento óptimo que nos 
ofrezca este período de doce meses que 
comienza, y nos libraremos de nuevos € 
interminables años de esclavitud. Manten- 


-gamos en pie, como hasta ahora, nuestras 


aspiraciones de justicia e infinito; busque- 
mos en la realización de nuestros propó- 
sitos la nueva era de paz y de armonía 
social. En la misma muta y un día y otro 
día, un año y otro año, hasta que, triun- 
fantes nuestros principios y nuestras fina- 
lidades, la histórica labor ya realizada sir- 
va para consagrar a los anarquistas a 
través de todas las edades como los ver- 
daderos salvadores de la vida. 





alguien a quien se pueda culpar de inspi- 
rador de esta ola de tragedia, ese alguien 
no es otro, a muestro entender, que la pro- 
pia prensa rica, la prensa mercenaria. 
Todas aquellas criaturas anormales, pre- 
dispuestas, que hacen de la crónica poli- 
cial su “literatura”” predilecta, son los que 
en ésta cnenentran gran estímulo a su es- 
tado psíquico morboso. La prensa, en su 
afán de comerciar econ todo lo que sea co- 
merciable, ha visto un renglón de grandes 
rendimientos en la crónica policial. Y a 
ese fin se ha lanzado a una explotación 




























PARA PENSAR 


La derrota de Dios 


El análisis metafísico ha, reducido a la nada 
el autiguo dogma. Rebajando a Dios a una 
entidad incondicionada, ha demostrado que es 
imposible; ha probado qe sus atributos son 
los de un no ger... ¿Con qué derecho me dl- 
ría Dios: sé santo porque yo soy santo? — 
Espíritu engañador (le responderé yo), Dios 
imbécil, tu reino ha concluído; busca otras 
víctimas entre las bestias... Si existe Sata- 
nás, tú eres. Tú triunfabag en otra época, y 
ahora estás destronado. Tu nombre, por tanto 
tiempo última palabra del sabio, sanción del 
juez, fuerza del príncipe, esperanza del pobre, 
refugio del culpable arrepentido, ¡está bien!: 
este nombre incomunible, entregado en ade- 
lante al desprecio y al anatema, será silbado 
entre log hombres. Porque Dios es necedad 
y cobardía; Dios es hipocresía y mentira; 
Dios es tiranía y miseria; Dios es el mal... 
Mientras se incline la Humanidad delante de 
un altar, estará condenada... Dios, ¡retírate! 
Porque desde hoy, curado de tu temor y ar- 
mado de prudencia, júro con la mano exten- 
dida hacia el cielo, que no eres más que el 
verdugo de mi razón y el espectro de mi con- 
ciencia. 


J, P, PROUDHON. 


que ya está resultando hasta repugnante. 
Un drama, un crimen, una tragedia pa- 
sional o cualquier hecho de sangre sírvele 
a la prensa mercenaria para tejer alrede- 


dor del hecho verdaderas novelas. Y en 
esto radica principalmente la causa de que 
día a día nuestra población eneuentre en 
las columnas de los periódicos cotidianos 
el plato fuerte ¿en moda, Para nadie es 
una novedad que existen seres predispues- 
tos, fáciles a la sugestión, y que con los 
relatos que diariamente ofrecen las cróni- 
cas policiales quedan impresionados de tal 
mancra, influenciada al extremo su enfer- 
miza psicología, que no vacilan en conver- 
tirse ellos también en actores de análogos 
sucesos. Así como es perniciosa la “lite- 
ratura”? pornográfica para la moral popu- 
lar, lo es también la publicidad de nove- 
las policiales, imaginadas o, como en el 
caso ocurrente, con hechos reales por base. 
Sl mes con que 1924 Terniioa lo hunvo 
pasado bajo fiebre de tragedia. Y. repe- 
timos, buscando criteridsamente al culpa- 
ble, no salta otro a la vista que la prensa 
detestable que el pueblo prefiere, esa pren- 
sa que comercia gustosamente con la cró- 
nica policial. 


“LA REVISTA UNIVERSA1.>”” 


Esta publicación mensual libertaria, a 
aparecer en Buenos Aires y que anuncia- 
mos no hace mucho al insertar una circu- 
lar que nos remitieran sus editores. apare- 
corá en estos días. 

La demora en aparecer se ha debido a 
la tardanza en llegar algunas colaboracio- 
nes de los camaradas Pierre Ramus, Fab- 
bri, Malatesta, Max Nettleau y otros. Co- 
mo ellas ya están en poder del grupo edi- 
tor, éste ha resuelto hacér aparecer la re- 
vista en la citada fecha.  ' 

Por pedidos, a Juan Carlo, Liniers 1876, 
Buenos Aires. El precio de la suseripción 
trimestral es de $ 1,50, y 0,50 el número 
suelto, moneda argentina. 


Por falta de espacio 





Por esta razón interrmmpimos por esta 
semana la publicación del interesante tra- 
bajo del profesor Queraltó titulado ““As- 
pecto social de la lucha contra la tuher- 
enlosis””?. 

Por la misma razón postergamos, entre 
otras cosas, colaboraciones de Juan de los 
Llanos (Literarias) y de Oriente Ademar, 
como también un buen estudio de Envi- 
que Malatesta. 


























Semanario] anarquista 


Eittade por la Agrupación La Batalla, 
edhorida al O. de E. de A. A, 


APARECE LOS VIERNDS 





Conocer y propagar uma lides Do 
basta; se requiera también ser 00ms9- 
cuente con la idea misma, 


A 


Suscripción mensual (mínimo) Y 0.25 


Número suelto .............. y 00 
















La gran fiesta del Domingo 


EL EXTRAORDINARIO PIC.NIC QUE SE REALIZARÁ EL DOMINGO PRÓ- 
XIMO EN EL PRADO, HA DESPERTADO GRAN ENTUSIASMO EN TODA 
LA COLECTIVIDAD ANARQUISTA. — NUMEROSAS ADHESIONES. — 

LA IMPORTANCIA DE LOS JUEGOS Y DEL BAZAR. RIFA. 





L.A SONSIGNA ES CONCURRIR 





La nueva fiesta anarquista, como la 
anteriormente realizada, promete alcanzar 
grandes proporciones, a juzgar por la in- 
tensa y unánime actividad de los camara- 
das anarquistas, y especialmente de los 
que han tomado a su cargo organizarla. 

La venta de entradas se efectúa regu- 
larmente, el bazar-rifa será importantisi- 
mo, los juegos se realizarán con puntuali- 
dad, y se ejecutarán los diversos números 
del programa sin alteración (salvo casos 
de fuerza mayor); habrá una breve confe- 
rencia, ocupando la tribuna María Collazo 
y Roberto Cotelo. Habrá buífett completo, 
con asado a la criolla, puchero a la espa- 
ñola, frutas, helados, masas, fiambres, cer- 
veza en barriles y en chopp, gaseosas y 
refrescos, Además, durante todo el día, 
una excelente banda de música, compuesta 
de competentes profesionales, amenizará la 
fiesta. 

El lector debe procurarse programas, 
para conocer la verdadera importancia de 
este festival campestre. 


ADHESIONES AL FESTIVAL 

En la Administración del periódico y en 
la Secretaría del Comité de Relaciones de 
A. Anarquistas se han recibido numerosas 
adhesiones personales y de centros y nú- 
cleos anarquistas, entre las que se cuentan 
las de las siguientes agrupaciones, todas 
las cuales exhortan a sus afiliados y a los 
trabajadores en general a concurrir a la 
fiesta de pasado mañana: Biblioteca Po- 
pular del Reducto, Centro del Paso Mo- 
lino, Centro Renovación, Agrupación Ade- 
lante !, Centro Hijos del Pueblos y varios 
otros del Interior, 

Una de las adhesiones personales, o par- 
ticulares, que recibimos, dice así: 

** Compañeros de LA BATALLA: Los 


que suscribimos la presente estamos real- 
mete gumirados ae la nesta realizada por 


ese periódico el día 7 de diciembre, y la 
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mejor manera de estimularlos para que 
continúen en esta excelente labor de pro- 
paganda, creemos que sea ósta, es decir: 
el envío de las presentes líneas, adhirién- 
donos a todas las fiestas que realice LA 
BATALLA, pues estamos convencidos de 
que no sería posible hallar un medio más 
grato y mejor para prestar ayuda a ese 
vocero anarquista que disfrutando a la vez 
de la alegría que proporciona una fiesta 
libertaria. Algunos de fos suscriptores * 
concurrimos con nuestras mujeres e hijas, 

y” tanto como ellas, éstas desean encon- 

trarse de nuevo en plena libertad y en 

plena alegría, ya que sólo en esas fiestas 

que ustedes organizan está asegurada y 

garantida la moral y el respeto. Si en algo 

pueden estas líneas estimular a los cama. 

radas de ese periódico, los primeros agra- 

decidos seremos nosotros, porque podre- 

mos gozar nuevamente los instantes subli- 

mes de la vida anarquista, manifestada en 

todo su esplendor. — Felipe Romeu, Ma- 

nuel Corvo, Esteban Fitippaldi, Elías Tan- 

eredi, Pedro Maurat, Rodolfo Rodolfo Be- 

llo, Agustín Fernández. — Montevideo, di. 

ciembre 18 de 1924.” 


EL BAZAR.-RIFA Y LA RIFA GRANDE 


En segunda página encontrará el lector 
un cartelito con referencias al bazar-rifa 
y a la rifa grande, atractivos que en todos 
nuestros pie-nics tanto interés despiertan. 


LAS ENTRADAS 

Los camaradas que deseen retirar anti- 
cipadamente entradas, pueden hacerlo en 
nuestra Administración o en la Secretaría 
de cualquiera de las entidades adheridas 
al Comité de Relaciones, antes del día de 
la fiesta. 

El domingo 4, pues, todos los anarquis- 
tas deben encontrarse en el campo del pic. 


nic! ¡Que nadie falte! ¡Que gqa una lle. 
ve a sus amigos o a su ne 
El Comité Administrativo Central. 








De nuestro cor esponsal en furopa 


España en Rojo y Negro 





La tragedia del anarquismo español. - Barae- 
lona—Vera de Bidasoa.—-Marruecos. 


En esta segunda crónica que nos remite nuestro corresponsal 
en Europa, se traza el cuadro sombrío de la actual tragedia del 
anarquismo español, Ese episodio revolucionario que terminó, o 
se retuvo apenas, con la ejecución de los procesados de Vera, sir- 
vió a la prensa bolchevique para sus bajos fines calumniosos, pues 
ha querido orlar el martirio de aquellos héroes con sus acostum- 
bradog embustes, calificando de emisarios e instrumentos burgue- 
ses a los que dieron su vida generosamente para redimir al pueblo 
español. Los anarquistas y todos los hombres honrados sabrán 
juzgar como se merece semejante acción, 


Barcelona 


El sentimiento heroico de la vida, se ha 
refugiado hoy en el alma trágica del pue- 
hlo que trabaja y sufre. Sólo en ella arde 
como una llama; se enarbola como una 
bandera. Solamente los hombres del pue- 
blo saben morir como héroes, salvando la 
dignidad de la raza, en esta sociedad que 
sufrimos, donde son valores los almacene- 
ros, las cocotas, las bailarinas, los toreros, 
los boxeadores y los filósofos de casino. 
Mundo de eoncluídos, chato y sin hori- 
zontes, que alterna borracheras de hastío 
y de ocio con inyecciones de escepticismo 
elegante y perfumado. 


n 


Sólo el pueblo da hoy hombres que su- 





ben al cadalso sin pestañear, que mueren 
para afirmar la vida, sublimizándola con 
su ideal, 


Barcelona. Montjuich. Ahí mismo, Fren- 
tc al muro donde Francisco Ferrer cayó 
bajo el plomo asesino de Maura, dos anar- 
quistas, dos hermanos nuestros, Montejo y 
Llácer, fueron ahorcados ayer por orden 
de un imbécil con charreteras: Primo de 
Rivera. La historia se ha repetido. Es el 
mismo episodio, fúnebre, escalofriante, 


Llácer y Montejo —es lo monstruoso— 
eran inocentes, Ellos no hicieron un solo 
disparo contra el esbirro que hace cinco 
días cayera para no levantarse más sobre - 
una Calleja de Barcelona, Los jueces lo 





Un llamado de la conciencia 








Nuevamente los hombres que piensan y sienten los ideales del pueblo, los que am n la justicia y anhelan la 
igualdad, están convocados para el 


DOMINGO 4 DE ENERO 


ande concurrir al grandioso festival anarquista a realizarse en el Prado, a beneficio de LF 
ATALLA y oel [omité de Relaciones de Agrupaciones Anarquistas. 


Todes los camaradas están obligados a realizar el esfuerzo máximo para dar realce a este festival. El fugar de la flesta es frente al pusute 0v1 tranvía 


a tres cuadras de Millán y Larrañagá. Banderas y letreros alusivos indicarán el lugar de la fiesta. No confundir. 
Los tranvías 41, 42, 43. 44 y 49, a tres cuadras, el 47, en la puerta de entrada; el 2, en el interior del Prado, a dos cuadras del campo, 


¡TODOS AL GRAN PIG- NIG! 


» 


ay 











De DONATO LUBEN 








EL ESTADO 





En la antigua Roma, la formidable 
fuerza del Estado suprimía, con su influjo 
autoritario, todas las libertades y derechos 
del individuo, El ciudadano romano ye- 
nía a ser algo así como una partícula in- 
consciente del gran todo Social-Estado. En 
el Estado radicaban de hecho y de dere- 
cho todas las potencias sociales, el Estado 
era omnipotente. La individualidad del 
ciudadano romano quedaba aniquilada, ab- 
sorhida por la soberanía absoluta del lis- 
tado, y viéndose los romanos cohibidos por 
e] Estado, en su afán de preponderar y 
ejercer dominio sobre algo tangible, ejer- 
cían la más cruel de las tiranías sobre sus 
desventurados esclavos. 

Véase, pues, cómo la omnipotencia s0- 
cial ejercida por el Estado en la Roma 
antigua, venía a recaer en definitiva sobre 
los infelices esclavos. que eran. tratados 
por sus ““amos””, los patricios y ciudada- 
nos “libres?”, con el más refinado y ernel 
de los infamantes servicios. Y así como el 
panteísmo político de la antigua Roma 
anulaba la libertad individual, así como 
en la Roma couquistadora de los Flavios 
emperadores, el ciudadano no era nada y 
la ciudad lo era todo, de la misma manera 
en la Edad Media, época tristísima en la 
que el feudalismo era la regla de acción 
que guiaba la marcha social, el lúgubre 
“caballero de horea y cuchillo”? lo era y 
representaba todo en los diminutos lista- 
dos en que reinaban como “señores” y 
““Gueños'” absolutos de honras, vidas y 
haciendas. 

Las muchedumbres esclavas, sometidas 
al vil despotismo de los señores feudales, 
nada significaban ni nada influían en el 
ánimo de los déspotas medioevales. Lran 
los despreciables siervos humildes, servi- 
dores del “señor”, los infamados villanos 
enltivadores de los campos, pero no cose- 
cheros en la buena acepción de la palabra; 
y cuando más, los infelices pecheros, sin 
participación en los ricos botines arran- 
cados a viva fuerza al enemigo en las 
eruentas y vandálicas escenas de la gue- 
rra. . 

Surgiendo, como han surgido positiva- 
mente, los Estados modernos de los anti 
guos; llevando, como desde luego llevan, 
las nuevas instituciones por que se rige 
actualmente la sociedad, en sí latentes ¡08 
mismos gérmenes de despotismo y tiranía 
que informaran los antiguos Estados, no 
es de extrañar, ciertamente, que el Estado 
sea el estrujante torniquete en que se opri- 
me al pueblo, suponiendo, como supone, el 
manantial inagotable de todos los atrope- 
Alea darnajas Macrelidados 3 oononnicean. 
cias que las clases monopolizadoras de! po- 
der social perpetran contra los intereses 
de esos desdichadísimos productores que 
viven la vida mecánica de la máquina en- 
tre las horribles angustias de la más inhu- 
mana desheredación social. 

La tiranía del Estado siempre produjo 
los mismos lamentables efectos, tradución- 
dose en una encadenación infinita de des- 
pojos arbitrarios y onerosidades abomina- 
bles. Los hombres y las clases que dan 
vida y que viven de la monopolización del 
Estado, ejercen sin escrúpulos de concien- 
cia todo género de injusticias “Jegales””, 
sancionando y promulgando caprichosa- 
mente leyes, códigos y constituciones que 
hagan posibles sus felonías y desafucros. 
Vinculada en ellos toda la fuerza del po- 
der social por la acción centralizadora del 
Estado, de cuyos magnos resortes dispo- 
nen a placer las “clases directoras”, todo 
les es posible a los de arriba, en perjuicio 
evidente de los de abajo. Por eso, preci- 
samente por eso, jamás el Estado contri- 
buirá con su poder y omnipotencia a pro- 
ducir la emancipación de los desheredados. 

Pero si el Estado no es el emancipador 
de los opresos, ni el vengador de los ofen- 
didos, ¿qué es, entonces? 

El Estado es la sociedad organizada ofi- 
cialmente para defender los intereses de 
los grandes propietarios y fomentar por 
medio de la fuerza el influjo y poderío de 
los potentados y nobles: es una fuerza 
formidable, Realmente el Estado es un 
poder avasallador y despótico, que infunde 
miedo, y lo que infunde pavor, lo que ani- 


quila y aterra, claro está que debe ser 


nocivo para la salud social. Hsto es indis- 
putable, 

Hablar, pues, de la fuerza “salvadora” 
que el Estado ejerce sobre la sociedad, es 
tan absurdo, tan incongruente como ocu- 
parse de la justicia de la guerra o de la 
docilidad del tigre. 

El individuo que imprudentemente se 
entrega a la tutela indiscreta y temeraria 
del Estado( abdica su libertad; y al ab- 
dicar su libertad, abdica su personalidad, 
y al abdicar su personalidad, abdica to- 
dos sus derechos de hombre libre; queda 
moralmente reducido a Ja “nada?” horri- 
ble del automatismo inconsciente, destruye 
la soberanía augusta de su voluntad, con- 
virtiéndose en un siervo y tributario obe- 
diente de los que manejan, para su pro- 
vecho exclusivo, la complicada máquina 
del “gobierno social”?, 

Mai que pese a los demócratas medio- 
eros, la acción disolvente que el Estado 
ejerce sobre la sociedad, jamás se trocará 
en acción benéfica; como no procuren los 
pueblos su derrocación definitiva, siempre 
serán esclavos, ya que hasta el presente 
momento histórico la fuerza del poder so- 
cial organizado sólo ha tendido a secula- 
rizar el poderío y preponderancia de las 
clases elevadas, a cuyo servicio estár ads- 
critas con rendido servilismo los que ex- 
plotan la gobernación de las naciones. Por 
algo ha dicho la sabiduría moderna, que 
a médida que decrece el poder avasalla- 
dor del Estado, aumenta la felicidad de 
los pueblos ,y que el “summum?”? de la 
libertad y prosperidad de la raza humana, 
llegará, precisa e indefectiblemente, cuan- 
do el poder del Estado sea reducido a lo 
que en toda operación matemática repre- 
senta “cero a la izquierda”. 

El poder del Estado sólo sirve para co- 
hibir al individuo, coartándole su libertad 
de acción; para explotarlo con onerosas 
cxacciones, y embrutecerlo, oponiéndose 
sistemáticamente al libre desenvolvimiento 
de sus propiedades intelectivas por medio 
de un sistema de enseñanza ineficaz, fa- 
natizador, absurdo y anticientífico. Toda 
idea noble, toda inspiración elevada, todo 
sentimiento libertador de amor y de jus: 
ticia, todo movimiento de emancipación y 
progreso, en una palabra, todos lus gene- 

rosos heroísmos de los altruistas entusias- 
tas gue aspiran a la regeneración del 
mundo, son tiránicamente condenados por 
el Estado, porque el Estado no significa 
otra «osa que el soporte formidable en 
que se apoyan los privilegiados para eter- 
nizar el odioso imperio de su dominación 
¿rorplicalbdo, cl mur tfero “erco de nierro 
en que la explotación tiene constantemente 
sitiados a los augustos hijos del trabajo. 

Ureado por la división de clases, signo 
característico de la presente organización 
social, el Estado sólo al fomento de los 
intereses del privilegio consagra toda su 
vitalidad y energías. Procurar la devro- 
cación del Estado por los incorregibles de- 
fectos de que adolece, ya que sólo plantel 
de infamias y atropellos supone, es tra- 

bajar en pro de la justicia, es afanarse 
moblemente en levantar, con sanas enerva- 
ciones, el abatido espíritu de los hombres 
para que se purifiquen y regeneren com- 
batiendo por la causa augusta de su eman- 
cipación, , ó 
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Una vez destruído el poder avasallador 
del Estado por la fuerza de la revolnción 
social, en cuyas abrasadoras erupciones se 
purifican los pueblos para determinar la 
renovación de sus enervadas cnergías, y 
proseguir con denuedo la obra sacrosanta 
de su gloriosa emancipación; destruído 
que sea, repetimos, -el humanacida poder 
autoritario del Estado por el triunfo de 
la revolución social, hoy 4n fermento, al 
ser saludablemente disuelto por la virtud 
purificadora de los nuevos principios de 
libertad. ieualdad y fraternidad proclama- 
dos por el socialismo (Luben se refiere al 
anarquismo), todas las grandes COrrup- 
ciones sociales que hoy día nos asftixian 
y cnervan, de ellas mismas surgirá radian- 
tísimo el espíritu organizador de la socie. 
dad del porvenir, ni más ni menos que 
como surgen de las putrefacciones de la 
imterte los purificadores fervientes de la 
nueva vida. 
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sabían, la policía lo sabía, todos lo sabían. 
Pero la orden de hacer un “escarmiento?” 
se cumplió. En juicio sumarísimo, el tri- 
bunal militar “hizo justicia”, 

Pero esto no es todo. Hay algo más que 
asciende a lo sublime. Montejo y Llácer 
sabían quién era el autor, sabían todo. Una 
sola palabra y estaban salvados. 

Pero fueron al patíbulo sin despegar los 
labios, silenciosos, desafiando al destino. 
No podían ser delatores. Eran hombres, 
eran anarquistas; murieron como héroes. 

La historia no recogerá vuestros nom- 
bres, compañeros Montejo y Llácer, Esa 
historia que escribe los de los asesinos de 
pueblos y de razas er mármol y bronce, 
no tiene página para vosotros. 

Pero en la nueva historia, en la nueva 
Edad que está plasmando la turba vilipen- 
diada y escarnecida que suda su pan 
—vuestra madre— tendréis una página 
toda corazón... 

Y esta lágrima que ha rodado de mis 
ojos... 

Vera del Bidasoa 

El camino del destierro voluntario fué 

el único posible para los anarquistas es- 


pañoles, desde el cuartelazo que salvó a 
la monarquía ibérica de una caída a pazo 
fijo. 

Perseguidos como fieras en toda la pe- 
nínsula, obligados a elegir entre la horca 
y la fuga, tomaron por centenares el ca: 
mino de Francia. 

A'gunos pocos —más felices— pudieron 
llevar consigo a sus familias: la mayoría 
apenas tuvo tiempo de salvar su persona. 

En tierra extraña, sin recursos, obser- 
vados con desconfianza y vigilados estre- 
chamente por las autoridades francesas 
—las burguesías han establecido la inter- 
naciona! de la hostilidad contra los anar- 
quistas— comenzaron una vía crucis do- 
lorosa y amarga. 

Pero, anarquistas por sobre todas las 
miserias, olvidando sus sinsabores, fija en 
sus mentes la idea de terminar con la die- 
tadura del Zuláú galoneado que se pavonea 
en el Gobierno de España, se dieron «on 
tesón a planear en París un movimiento 
subversivo para derribarla. 

Como todas las cosas fruto de la deseos. 
peración, que nacen espontáneas, que bro- 
tan del sentimiento, los trabajos para di- 
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DEL PIC-NIC 


EL BAZAR-RIFPA 


El bazar-fifa será en este pic-nic realmente 
extraordinario, no sólo por la cantidad de 
premios sino por el valor de Jos mismos. Mu- 
chos compañeros han hecho donaciones valio- 
'sas y el éxito está asegurado, siempre que los 
premios prometidos sean entregados, 

Entre las donaciones se han recibido: 24 
juegos de arcos de mimbxe, medallones y por- 
tarretratos, 20 colecciones de *'El Burro””, 
6 valijas, varios cuadros, monederos, canastos 
de flores, paneras y canastillas de mimbre, 
libros, llaveros, Objetos de adorno, estatuitas, 
espejos, y otros muchos y variados premios 
que despertarán la atención de los concu- 
rrentes, 































LA RIFA EXTRA 


Para la llamada “rifa grande'” se cuenta 
con una serte de valiosísimos premios donados 
por camaradas que- se interesan por la pros- 
peridad de nuestro periódico, 

Primer premio, una guitarra de subido va- 
lor, — Segundo premio, una hermosa luna 
biselada y grabada, — Tercer premio, un ar- 
tístico sillón de mimbre. — Cuarto y quinto 
premios, artísticos objetos para adorno. 

Hay, además, otros premios. 


cho fin marcharon econ rapidez fantástica. 
Comunicáronse los grupos y quedó resuel- 
ta una expedición armada hacia la fron- 
tera. 

Contaban con unas malas pistolas y un 
arsenal de entusiasmo. Impacientes, deci- 
didos a jugarse enteros por la libertad, 


al recibir un telegrama de España —ese: 


telegrama que nadie sabe a ciencia cierta 
quién envió, pero que afirmaba el estallido 
de la revolución en España en combina- 
ción con los, expedicionarios— dieron la 
orden de marclra. Ellos serían la chispa. 

Para nada valieron las reflexiones de 
aleunos compañeros, que descaban disua- 
dirlos de su proyecto —por su forma des- 
organizada—. mostrándoles que iban a una 
inuerte segura, que su sacrificio sería es- 
téril por completo. No poseían armamento 
apto ni suficiente, ni siquiera municiones 
para sostener un tiroteo de diez minutos. 

Pero —alquien dijo que la locura es la 
mitad de la razón española— no obstante, 
volaron hacia la frontera. 

Una vez en los Pirineos no llegaron a 
eruzarios dos centenares. Divididos en pa- 
trullas de 15 a 20 hombres, comenzaron a 
internarse en territorio español. 

Y el episodio trágico se inicia en Vera 
del Bidasoa, pueblo cercano a la línea di- 
visoria entre España y Francia. Una pa- 
trulla se hace sospechosa al pasar por una 
carretera. Un espía da aviso a los asesi- 
nos patentados por el Estado: la Guardia 
Civil, y se produce la refriega. Las pisto- 
las no pudieron ontra las carabinas há- 
hilmente manejadas —aleunos de los com- 
pañeros ignoraban hasta el manejo de las 
pistolas— y la superioridad de número. 
Varios esbirros mordieron el polvo, es 
cierto, pero los nuestros llevaron la peor 
parto: muertos, heridos y decenas de pri- 
sioneros, 

Las otras patrullas que se internaron 
por región distinta fueron copadas en se- 
euida, muchas sin poder siquiera defen- 
derse. 

La chispa que esos valientes creyeron 
encender no encontró pólvora en España, 
como el telegrama les hiciera creer. 

Dentro de pocos días 17 de esos bravos 
camaradas españoles apresados en Vera 
de! Bidasoa, serán condenados a muerte 
por el tribunal militar. Y todos los días 
van aprehendiendo a otros que permane- 
cían ocultos, quienes correrán la misma 
suerte. 

En Francia, el gobierno “socialista?” de 
Herriot, el “bloc de las izquierdas””, pa- 
sando por encima del derecho de asilo y 
en franca cooperación con el Directorio 
español, hace entrega a éste del obrero 
Rey y de otros muchos, encarcela a los 
refugiados, se incauta de su correspon- 
dencia o los destierra sistemáticamente, Ni 
en tiempos del reaccionario Poincaré ocu- 
rrían tales vergiienzas en la “tierra de la 
libertad””. 

Todos estos dolorosos sucesos, de los 
evales todos los anarquistas somos un 
tanto responsables por no haber sabido 
evitarlos, debemos recogerlos como una 
amarga lección, 

Vera del Bidasoa es la prueba irrefuta- 
ble de las consecuencias de la falta de or- 
ganización de los anarquistas. La impo- 
tencia de los compañeros franceses para 
ayudar eficazmente a sus camaradas espa- 
ñoles en ese trance, es otra prueba de la 
esterilidad de nuestro movimiento, cuando 
carece de cohesión nacional e internacio- 
nal, 

¡Organicémosnos, compañeros! Lo está 
clamando la sangre aún caliente de nues- 
tros hermanos sobre los senderos de los 
Pirineos y sobre las callos de Vera del 
Bidasoa... 

Marruecos 

Perogrullo afirma que quien nace imbé- 
cil lo será toda su vida y en todas partes. 
Todos los imbéciles, por ser tales, son no- 
civos colocados en terrenos de responsa- 
bilidad, pero hay algunos cuya estupidez 
es algu más que perjudicial, es un delito. 
Hay imbéciles trágicos. La historia con- 
serva muchos. ; 

Primo de Rivera es un típico represen- 
tante de estos últimos. 

Después de haberse coronado emperador 
del ridículo deportando a un hombre in- 
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Cuestiones 


carcelarias 





PRUEBA DOOUMENTADE DE LA ELASTICIDAD DE LAS LEYES Y DE LA 
PARCIALIDAD DE 108 JUECES, 





Los señores ““padres”” de la patria —que 
ño son sino parásitos de la patria, pues 
que sin dar a ésta nada útil viven esplén- 
didamente del Presupuesto— sancionaron 
como conquista avanzada la ley carcelaria 
llamada de la media pena (libertad a los 
penados de buena corducta al cumplirse 
la mitad del tiempo a que fueran conde- 
nados). Antes había.da ley de los tres 
cuartos de pena. La ley de la media pena, 
encarpetada por mucho tiempo, fué mo- 
vida sólo cuando un copetudo escribano 
cayó casualmente preso, después de apro- 
piarse el dinero de una sucesión, delito 
que le llevó “a toda carrera?” a Buenos 
Aires, y fué al volver a Montevideo que 
se le encarceló, Casualmente, dijimos; sí: 
porque tan corriente es que esa gente 
robe, como que sus robos queden sin legal 
castigo. Pero, el escribano ese estaba en 
la eáreel como en su propia casa: tantas 
«comodidades se le ofrecían allí. 


Cuando su causa iba a ser vista en 2a 
instancia, influencias de compinches dic- 
ron por resultado la sanción por el Par- 
lamento de la ley antes referida, de la 
que cl escribano aludido fué primer bene- 
ticiado. Voz corriente ha sido entouces, 
que se había hecho una ley para un hom- 
bre... Sin embargo, no había exagera- 
ción cn eso, pues en el andar de los tiem- 
pos muchos presos han merecido su liber- 
tad al amparo de esa ley, y no les fué 
dada. ¿Causas? La eterna causa: que se 
trataba de presos pobres, sin títulos, pa- 
drinos ni dinero. 


Y no mentimos. Va a continuación una 
lista de penados que estando de hecho 
protegidos por esa ley ““ayanzada”?, si- 
guen encarcerados, sin esperanzas de que 
pronto se abran para cilos las puertas de 
la cárcel. 


ae. 

Es la “justicia”? burguesa que muestra 
sus garras... Es la infame parcialidad de 
los jueces que se muestra en toda su des- 
nudez, sin rubores, sin vergúenza, conven- 
cidos los eulpables de que no habrá para 
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ellos cárcel, ni faltarán soldados bien ar- 
mados que les cuiden sus espaldas... 





Damos ahora la prometida nómina de 
penados que si la ley no fuera embudo 
debieran estar ya "en libertad: 

Miguel Giménez, defendido por el doc- 
tor Eduardo Roubaud; Elbio Fernández, 
defendido por el doctor Eugenio M. Petit; 
Quintín Lemos (confidente de la Diree- 
ción), defendido por el doctor Petit; An- 
tónio Canta, defendido por el doutor Pe- 
tit; Juan Maciel, semiempleado de la Cár- 
cel Pevitenciaría; Manuel Generoso Sosa, 
confidente policial y de la Dirección, de- 
fendido por el doctor Hugo Antuña; PF. 
lPiores Aranda; Luis Caballero, defendido 
por el doctor Cañizas; Jorge Rodríguez 
Márquez, defendido por el doctor Rodrí- 
guez Larreta; Ildefonso Taladriz, defen- 
dido per el mismo abogado; Caros Bre- 
hem, penado militar, de quien se ocupó, 
sin resultado, el doctor Jude; Gregorio Pi- 
cla, defendido por el doctor Félix Etehe- 
vest; Viecnte Rodríguez Cuitiño, que viene 
de campaña, y allí son tinterillos los que 
deficnden; Carlos Wolffs, igual que el an- 
terior; Daniel Rodríguez, ídem ídem; Ju- 
lio Muczel, penado militar; Angei Custo- 


dio, que lleva once años de cárcel e ignora . 
aún si tiene defensor...; Francisco Ba- * 


'rio=, que no sabe si lo defiende Pérez Pe- 
tit o Redríguez Larreta...; Justino Pe 
reyra, a quien le dijo su defensor que 10 
le atendía “por revoltoso””...; Pedro Et 
cheverry, con defensa a cargu del doctor 
Jude, que la abandonó ahora por ser mi 
nistro; Fernando Capó, defendido por el 
doctor Del Campo; Belarmino T. D”Avila 
protegido por las damas del Comité pra 
penados y liberados; Y. Covho, igual ue 
cl anterior. 

Son en total veintitrés. Pero aún faltas, 
«ás, enyos nombres ya daremos a nuestra 
lectores, como prueba concluyente y ter 
«inante de que no pasa de burdo cuente 
tva legislación liberal y avanzada gue ex 
p0tan tanto nuestros políticos en sus cam- 
dañas eleccionarias. 

El Cronista Equis. 
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ofensivo como Unamuno, censurando a lacapitalista ha visto que en sus arcas los 


Prensa que,le toma el pelo a pesar de los 
censores, publicando —borracho— en el 
banquete de Málaga el plan de ataque a 
los moros, sellando por orden gubernativa 
los labios de José Ortega y Gasset en el 
Ateneo de Zaragoza y realizando otras in- 
numerables tonterías que hacían enrojecer 
hasta a sus propios secuaces, quiso ganarse 
los perdidos ““prestigios”” ante la opinión 
general, solucionando personalmente el 
problema de Marruecos. 

Se auvtonombró Alto Comisario, y ha- 
ciendo la sangría de cinco aillones de pe- 
setas diarias al tesoro nacional para gas- 
tos de campaña, marchóse a Africa para 
acabar —según él— con ¿os rifeños. 

Pero el que nace imbécil... Sí, es cierto, 
mas la imbecilidad de Primo de Rivera 
significa pura y simplemente 32.000 «spa- 
ñolos fuera de combate entre muertos -y 
heridos! 


La retirada “napoleénica”” de ese gene- 


ral de chocolate, ha sido el más grande 
desastre sufrido por España en el Riff, 


Las noticias oficiales dan, no obstante: 


su función de disimulo, la magnitud de 
la carnicería, Para un general, un coronel 
y decenas de oficiales caídos, en una sola 
batalia, hay proporcional y lógicamente de 
$ a 8 mil soldados que no verán más la luz 
del Sol, 

La retirada y abandono de la ciudad 
Xauen es de un efecto moral enorme para 
los moros. A qué extremos llegará la de- 
rrota es imposible aún de preveer, pero 
sin duda alguna tomará caracteres defi- 
nitivos. 

España está rugiendo de ira. se ase- 
sinato de su juventud ha colmado la me- 
dida. Primo de Rivera tiene en el corazón 
de cada madre, de cada hermana, de cada 
novia del pueblo que está llorando en es- 
tos moméntos al ser querido, cuyos huesos 
se blanquean sobre las arenas africanas, 
una sentencia de odio, 

Ese imbécil trágico tiene los días conta- 
dos. Hay algo que llega del fondo de la 
conciencia de la muchedumbre proletaria 
con paso de gigante, y que tiene del rayo 
y de las lavas, 

Esperemos... 

Rolando Martel. 


Barcelona, noviembre de 1924, 


El balance del año 











Ha terminado el año 1924. Un año más 
de esclavitud, explotación y miseria. Este 
año, como los otros años idos, la Humani- 
dad continuó siendo aherrojada por la 
burguesía, avasallada por el Estado. El 
año fenecido ha sido pródigo en crímenes, 
en matanzas, en dolores, en injusticias, en 
iniquidudes para el pueblo. De todas par- 
tes del mundo el balance del año arroja 
el fismo trágico resultado. En Europa 
como en América, los gobiernos continúan 
en pic, los estados siguen“imponiendo su 
política de dominación; el privilegio, la 
burguesía, los políticos, el militarismo, Ja 
altura y la moral capitalista siguen im- 
poniendo sus fueros ilícitos a los pueblos. 
Las contiendas fratricidas, los despotismos 
y tiranías están en pleno auge. La clase 


millones crecen; el Estado se regocija al 
dihitemplar a los pueblos que nada hacen 
por conquistar su bienestar, su felicidad 
y libertad. Sólo el pueblo laborioso es el 
que sufre todas las contingencias adversas 
y cujamidades, Explotación y hambre por 
doquier, miseria y dolor en la ciudad, en 
el campo, en el cuchitril, en la choza, en 
cl rancho. Días sin pan en los hogares, 
desocupación, niños desamparados, ancia- 
nos huérfanos de protección, niñas, jóve- 
nes y madres que han tenido que caer bajo 
el insaciable apetito de los poderosos de 
la fortuna para no morir de inanición, 
Este es el triste espectáculo que ofrece 
la civilización burguesa al terminar el año 
1924. Farsa, mentira, rapiña, ultraje, fe- 


lonías, orgías, prostitución, iniquidad, ve- * 


nalidad, corrupción, claudicaciones, .. 

Sólo cabe esperar que en 1925 presen- 
ciemos un despertar de los pueblos; que 
hos sea dado ver la aurora que nos anun- 
cic un mundo mejor, donde la justicia, la 
libertad, el amor, la fraternidad, el tra- 
bajo, la ciencia y el arte reinen entre los 
hombres, 


o 


Los partidos políticos electorales 
vienen exhortando a la población del 
país a que concurra a las urnas a 
depositar su voto. ¿Quién es el 
obrero, el desheredado, el hombre 
sensato y digno, capaz de asegurar 
con su voto el «medus vivendi» a 
los eternos charlatanes electorales 
de la politica criolla? 





A medida que se acercan las elecciones 
de febrero, la prensa y los políticos con 
mayor abinco exhortan a todos los hom- 
bres a ir a las urnas. Es la comedia de 
siempre. Por la patria, por la libertad, 
por la república, por la democracia, por 
las conquistas alcanzadas y por el porve- 
nir de la nación... hay que votar “por 
nuestro partido””, dicen los oradores desde 
la tribuna, desde sus panfletos de propa- 
ganda, desde el club, desde las columnas 
del periódico partidario. Es el sonsonete 
de las circunstancias. Es la prédica em- 
baucadora. Cada sector político presenta 
su plataforma electoral. Exaltan al pa- 
triotismo, al cumplimiento del deber, a la 
conciencia, a la libertad, a la justicia, al 
progreso, a la civilización... Es la eterna 
mentira, es el señuelo para “cazar”” ton- 
tos, ingenuos, crédulos. 


No, pueblo: ¡basta de farsa! ¡Guerra 
a las urnas! ¿Qué han obtenido los pue- 


1 £ . ». 
Jus después de mil mascaradas electora- 


les? Verdugos, tiranos, explotadores; des- 
engaños, decepciones... No, pueblo... 
¡Abajo la acción electoral! El que quiera 
pan, que trabaje; el que quiera bienestar, 
paz, igualdad, justicia, derechos, que In- 
che, que se sacrifique. Con lucha y con 
sacrificio es como han progresado los pue- 
blos, es como ha ido adelante la civiliza- 
ción. El Parlamento, el Gobierno, las cla- 
ses privilegiadas, no han hecho otra cosa 
que detener el progreso, la civilización y 
«l porvenir de los pueblos. ¡No! Hay que 
quemar las balotas... No olvides, traba- 
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LA BATALLA 





LA BATALLA erf la Argentina 





Anarquistas — Sinaicaida — Póliticas — 
Cuestiones varias. 


Anarquistas. — Lías agrupaciones Armo- 
nía, de Tucumán, y Despertar, de Salta, 
ambas adheridas a la A: L. A., han pub!i- 
vado un extenso y documentado manifiesto 
divigido a los anarquistas de Europa y de 
América, el cual sirvió para que los “chan. 
tagistas?? de “La Protesta?” se despucha- 
ran a su gusto contra los estimados conm- 
pañeros de las dos agrupaciones citadas. 

Pero, no era para menos: el manifiesto 
constituye una terminante y probatoria 
acusación contra los individuos que co- 
mercian con las ideas y que tienen su cuar- 
tel en las oficinas de “La Protesta??. 

A buen seguro que si el trabajo hecho 
por Armonía y Despertar se hubiera he- 
cho y repetido de cuatro años a esta parte, 
los ayarquistas del Exterior no habrían 
dudo tanta importancia al genuino repre- 
sentante del “chantagismo””, D. Abad de 
Santilrán. 

Los camaradas de la Argentina aplau- 
den francamente a las dos agrupaciones 


que tuvieron la feliz idea del manifiesto 


internacional, 
ln los círeulos donde se simpatiza 
con el grupo editor de “La Antorcha?” 


“se está levantando una atmósfera de des- 


contento que posiblemente termine por 
echar por tierra el proyecto de sacar dia- 
riamente aquella hoja. ) 

il grupito que responde a los que se 
consideran  lumbreras e indispensables 
—hemos nombrado a R. González Pacheco 
y Alberto Bianchi— desean sacar el dia: 
rio bajo su sola dirección y sin admitir 
las orientaciones que acuerden dar al dia- 
rio los grupos y centros de propaganda. 
Esto será muy “anarquista”, a lo Gonzá- 
lez Pacheco o Barrera, por ejemplo, pero 
iunhea un procedimiento logico y sensato, 
pres que si al fin y a la postre quienes 
han de cargar con los gastos de impresión 
han de ser esos grupos y centros, lógico 
es que sean ellos quienes demarquen de- 
rroteros al diario, 

lia actitud del grupo “oficial” antor- 
.chista está levantando serias resistencias, 
a ta! punto que no sería difícil que el 
proyecto de sacar diario “La Antorcha” 
quedara en agua de borrajas. Pero es pre- 
ferible que ello suceda, a que en “La An- 
toreha?” imperen los procedimientos barre- 
ristas, que tan negro lugar oeupan en los 
anales del movimiento anárquico de este 
país. 

Nosotros aconsejamos al elemento bien 
intencionado de, “La Antorcha?” que obre 
de acuerdo a las ideas que señalan proce- 
dimientos federalistas, y no a gusto de 
individuos que los señalan centralistas 

Un asalto y una recompensa. — Los loc- 
tores de LA BATALLA están ampliamente 
informados del asalto llevado a cabo el 4 
de agosto del año ppdo. al periódico anar- 
quísta “La Pampa Libre”, que se edita en 
Generai Pico. De resultas de aquel hecho 
perdió la vida uno de los asaltantes y (10e- 
daron presos algunos-más, incluso los oen- 
pantes del local de “Pampa Libre”. En- 
tre los que fueron de Buenos Aires a asal- 
tar la imprenta figura Juan Nevada. que 
tiene su domicilig en donde funciona la 
Secretaría de la F, O, R. A., Constitución 
núm. 3451. 

Ahora bien: el diario chantagista-carro- 
rista-policial “Crítica”, en cuyos talleres 
está de regente un sujeto demasiado cono. 
cido per los anarquistas, que responde al 
nombre de A. Barrera, en ocasión de exle. 
brarse las fiestas de Navidad donó aleu- 
nas máquinas de coser a mujeres que tio- 
nen detenidos a sus maridos. 

Según el diario chantagista, la prisión 
habría de ser por asuntos de carácter so. 
cial. Luego veremos cómo esto se cumpiió, 

Decíamos, pues, que Juan Nevada era 
uno de los asaltantes de “Pampa Libre”. 
El citado fué detenido, procesado y en. 
viado a la cárcel de Santa Rosa de Toay, 
no por el asalto, sino para esclarecer la 
muerte del asaltante caído. Lógicamente, 
la acción de Nevada es un hecho de de- 
linevencia vulgar, puesto que-fué a robar 
lo que no era suyo, y de ninguna manera 
debe ser considerado un hécho social. No 
obstante, el Comité pro Presos de la F. O. 
R. A. ha creído lo contrario y puso a dis- 
posición de Nevada los medios de defensa 
jurídica, a la vez que lo atendía v lo 
atiende económicamente. Es la recompensa 
por ut hecho que ha repugnado a las con- 
ciencias anarquistas, 

Ahora el diario chantagista-carrerista- 
policial “Crítica”, queriendo premiar la 
acción de Nevada —para aleo había de 
servir la influencia de Barrera en su amis. 
tad y sociedad eon Botana, dueño de aquel 
diarucho— donó a la señora de Novada 
una máquina de coser... 

ll hecho está muy bien, pues si los chan. 

















jador, aquel proverbio que dice: “Cría 
cuervos, que te sacarán los ojos”... ¿Qué 
son los políticos electorales, sino cuervos? 
Tú, compañero, amigo, trabajador, con- 
viértete en activo propagandista anticloc- 
toral. Es necesario que el pueblo se per- 
cate de que con la acción electoral no lle- 
gará nunca a ser libre, Algiyien dijo: la 
emancipación de los trabajadores ha de 
ser obra de los trabajadores mismos. —s 


Pues, trabajadores: ¡abajo las umnas!... 


¡guerra a las próximas eleccionos!... 
Este es el deber de todo obrero cons- 
ciente. 





SS 


tagistas mandaron a Nevada a “Pampa 
Libra”, nada más lógico que ayudarle 
económicamente y alentarle moralmente, 
para que repita la hazaña cuando salga 
de la cárcel. 

Pero lo que mueve a indignación son 
las declaraciones que hiciera la señora de 
Nevada cuando le fué entregada la má- 
quina. Vigamos algo: 

*“ Mi esposo, señor, no es un delincuen- 
te: porque profesa ideas anarquistas; por- 
que es un espíritu honrado como muy po- 
cos. y muy recto, ha procedido así. Por 
eso fuá a Santa Rosa, a reclamar Jo que él 
pensaba que era un acto de justicia. 19 
pobre sabía que aquí quedaban seis hijitos 
suyos, desamparados, si acaso no liegaba 
a retornar. ¡ Y no ha vueltopnseñor! ¡ Cuán. 
to sufrirá el pobre, él que es tan buen pa- 
dre, pensando en sus pequeños hijos! Por- 
que los pobrecitos sólo han tenido hasta 
hoy, la protección que yo les proporeio- 
naba coriendo a mano.” : 

¿Conque... buen padre? ¡Mentira! Un 
individuo que va a asaltar una imprenta 
anarquista y que sabe que ella será defen- 
dida a toda costa; que debe suponer que 
quienes la custodian deben ser padres tam- 
bién y a quienes hay que eliminar para 
conseguir el objeto perseguido, uo puede 
ser buen padre, A lo sumo será un padre 
como los que engendra la actual civiliza- 
ción; pero nunca un padre anarquista. 

La elección de Nevada por parte de 
“Crítica”? ha tenido la virtud de compro- 
bar aue quien mandó asaltar “Pampa Li- 
bre” fué Barrera, dueño de “La Protes- 
ta?” y empleado superior en los talleres de 
“Crítica”, Y las declaraciones de la se- 
ñora de Nevada han descubierto la ma- 
tufía que existe en el Comité pro Presos, 
pres mientras la señora dice haber pasado 
necesidades ella y sus hijos, el Comité pro 
Presos sostiene que la atendía debidamen- 
te... A lo mejor, para cubrir la pensión 
de un vago se-simulaba atender a la fa- 
milia de un preso “social”... 

En la Alianza Libertaria se efectúa ac- 
tualmerte un “referendum”? para ia elec- 
ción de nuevo Consejo Federal, por inde- 
elinable renuncia del que hoy está al fren- 
te de la central anarquista. 

Sindicales, —Ha levantado indignación 
la indiferencia observada hasta la fecha 
por el Comité de la U. O. Local de Buenos 
Aires en lo que respecta al Comité pro 
Presos, Hace una buena cantidad de me- 
ses, los cumaradas presos han debido con- 
tentarse con la ayuda que les prestan los 
sindicatos a que pertenecen. Muchas veces 
han couseguido su libertad por las más o 
menes “influencias?” de sus familiares, 
pero no por las gestiones o las ““descora- 
zonadas?” de un ruso que hace como si 
fuera abogado defensor. 

£l Comité de la U. O. L.,€n lo que lleva 
de existencia no se ha preocupado de re- 
organizar un comité pro presos, que no 
sería indispensable en tiempos normales 
siempre que el Comité Local se ocupara 
de los presos; pero, en cambio, ha llevado 
a las reuniones de delegados chismes y 
cuestiones personales que le han valido 
el desprecio de la mayoría de los sindica- 
tos adheridos, La desidia del Comité Lo- 
cal para con los presos tiene una explica- 
ción: se trata de un Comité compuesto de 
comunistas militantes unos, y ocultos los 
demás, que, como su partido ha formado 
un comité pro presos, tiene deseos de que 
el citado defienda a los obreros sin par- 
tido... Tanto por hacerse los generosos. 

Los trabajadores adheridos a la Unión 
Sindical Argentina no se explican por qué 
el Comité de la Unión O. L. de Buenos Ai- 
res continúa en funciones. La mayoría de 
los sindicatos adheridos se han pronun- 
ciado contra su actuación y no concurren 
a las reuniones de delegados. Pero los eo- 
munistas no se dan por aludidos y prefie- 
ren que la U, O. L, se desprestigie antes 
que largar cl Comité. En esa actitud de 
los comunistas los trabajadores ven una 
cuestión de orden comercial, puesto que 
la única manera de vivir los talleres grá- 
ficos del partido, es llevando los trabajos 
de impresión a “La Internacional”. 

¡Cuando los comunistas se prenden!... 

—Kl Sindicato O, Afines al Automóvil, 
adherido a la U.S. A., excluyó de su seno 
a ios propietarios de un auto que hasta 
ahora venían militando con los obreros sa- 
lariados. Inmediatamente de resuelto eso 
se abocó al estudio de la situación econó- 
miea de los obreros chauffeurs, y en una 
asamblea general de socios y no socios re- 
soivió oficializar el treinta por ciento de 
comisión, salario para los que trabajan 
con taxímetro, en lugar del veinticineo que 
percibían hasta la fecha. La resolución se 
está cumpliendo en todas las tropas de 
autos y con los dueños chicos, 

Ambas resoluciones han traído un con- 
tingente numerosos de obreros para el 
sindicato. 

Un chantage. — Es motivo de vivos co- 
mentarios el chantage descubierto días pa- 
sados por los camaradas de Rosario. Se 
trata de que un individuo de apellido Saa- 
vedra. que es naftero, está al servicio de 
la compañía de nafta de Guillermo Pa- 
dilla, compañía que esté boycotteada por 
los_ organismos obreros del país. 

El citado Saavedra ejercía hasta hace 
poco las funciones de secretario de un pre- 
tendido sindicato de nafteros existente (?) 
en Buenos Aires. Ello le servía para re- 


frendar notas a los sindicatos de chauf- 
feurs del Interior, especialmente de Rosa- 
rio, en las cuales solicitaba se boycotteara 
la nafta de la compañía ““Energina””. Se 
trataba de esa manera de obligar al gre- 
mio a gastar nafta de Padilla, puesto que 


no hy en plaza más que esas dos compa- 


ñías que estén en condiciones de satisfa- 
cer las exigencias de la industria. 
Saavedra es ““puritano””, íntimo amigo 
de Barrera, y hasta hace poco dibujante 
del Suplemento de ““La Protesta”, no de 
profesión, sino de afición, 
Corresponsal. 


Buenos Aires, a fines de 1924, 


bay acls 0d ani 


Al juez Pedro M, Lago le ha tocado 
fallar en definitiva en el proceso a los 





obreros chauffeurs Alfredo Pipa y Fran- 


cisco Serón, para quienes se pidiera, por 
no comprobado delito de agresión a un 
krumiro de la empresa Saturno, las penas 
monstruosas de 14 y Ya y 17 años de pri- 
sión, respectivamente. Y el juez Lago ha 
fallado con. “mando la sentencia primera, 
lo que constituye, amén de injusticia má- 
xima, una provoesción, un desafío a la 
ciase obrera organizada. 

Los chacales de la tragi-risueña ““justi- 
cia?” de los adinerados han estado en este 
asunto a la altura de Sus reconocidos am- 
tecedentes, Han echado una vez más sus 
cálculos, llegaron a la conclusión de que 
los prolctarios de blusa no son aún fuerza 
temible frente a los proletarios de unifor- 
me de que usa la burguesía para su de- 
fensa, y, atrevidos, confiados y encanalla- 
dos (esto sobre todo) dieron rienda suelta 
a su insano odio a los trabajadores no 
sumisos. 





UÚtra “hazaña”” han cometido los ange- 
licales jueces que padecemos: han encar- 
celado de nuevo a Angel Corbán, compa- 
“ñero a quien se enredara por la ““perra- 
da?” policial en un fantástico asalto au la 
guarida de un grupito de panaderos rom- 
pehucigas. Junto con Corbán cayera otro 
camarada: Morales. Para aquél reciente- 
mente abrieron los jueces las puertas de 
la cárcel; pero, como arrepentidos de ha- 
ber hecho ¿justicia aunque tardíamente, 
han vuelto a ordenar la prisión de Cor- 
bán, hombre honesto y útil a la sociedad, 
para aplicarle quién sabe qué nueyos cas- 
tigos. 

Lo dicho: los chacales, los chacules de 
humana estructura que son los jueces, es- 
tán en acción. No vivamos descuidados... 


o ia cs 
Cartas de mujeres 


Las fiestas sin razón 








£n estos días finales del año, argo así 
¿0mo una marea de alegría injustificada 
ha inundado a todos los hombres y mu 
jeres, alcanzando a los niños, que en Su 
mfantil inocencia sólo saben imitar a los 
mayores en todas sus manifestaciones y 
exteriorizaciones. Fiestas de Navidad. de 
fin de año y nuevo año, y de Reyes... La 
rutina sigue su marcha, y las generacio- 
nes modernas están, como las del pasado, 
apegadas a la leyenda y a la tradición. 
Nadic piensa ni mide el “por qué” de 
tantos festejos. Tanto se ha encarnado en 
el espíritu humano la creecia de que real- 
ente un año nuevo marca la iniciación 
de nueva vida, que, sin quererlo, las gen- 
tes se sienten dominadas por el entusiasmo 
v la alegría. Lo que realmente hay, la 
sola verdad inconeusa es la renovación del 
caiendario, de los días y los meses. El re- 
comicnzo de las mismas fechas y los mis- 
mos nombres... 

La vida cambia solamente cuando algún 
progreso social o científico abre nuevos 
cauces, marca nuevos derroteros a la feli- 
cidad. ¡Año nuevo! ¿Qué quiere decir 
esto? La vida es la misma, El dolor, co- 
mo un sudario fatal amortigua en las al- 
mas los sentimientos humanos y destroza 
los hogares. La miseria sigue engendrando 
el crimen, el delito, la depravación, la ex- 
plotación continua, encorvando las espal- 
das de los hombres, de las mujeres y de 
los niños; los gobiernos continúan su mar- 
cha a través del mundo, violando la santa 
libertad de los hombres y los pueblos. 

Si nada cambia, ¿qué es lo que se fes- 
teja? Tras las fiestas con todas sus exhor- 
bitancias y placeres sensualistas, vuelven 
los días penosos del trabajo, los días sin 
pan, sin abrigo, las horas de dolor y de 
lágrimas. Los que rieron en el festín, llo- 
ran. sobre el cadáver de sus ilusiones... 
La vida recobra su aspecto fúncbre en las 
fábricas, en los talleres, y la multitud que 
reía y cantaba el primer día del año, al 
segundo, al tercero, por el resto del año, 
gruñe, blasfema, grita, pelea y se asesina 
mútuamente para lograr míseras ganan- 
cias o posiciones que nada significan y de 
nada valen... 

¡Navidad! Vieja leyenda cristiana... 
Adoración del niño milagroso que nació 
en un pesebre... Fábula ingeniosa de la 
religión cristiana, que sigue gravitando 
sobre los espíritus como una ley del des- 
tino... Motivo huérfano de razón, ca- 
rente de lógica, que despierta en todos le 
misma irracional admiración... Arho! es- 
trelládo, humilde pesebre con muñecos de 
aserrín, parodia imbécil de una leyenda 
vulgar que nada tiene de Céomún con el 
realismo de la ciencia4 de la historia... 

¡Año nuevo! Renovación de fechas y 
nombres, nombres y fechas que de nada 
valen frente al tiempo y al espacio infini- 


e 
tos... Año nuevo debiera ser aquél quí 


se inicia a partir de algún gran aconteci- 
miento que cambia fundamentalmente el 
ritmo de la vida común en cada ser. Para 
las madres, el nacimiento de un hijo, la 
posesión de un grado evidente de superior 
cultura, el instante de la evolución donde 
el espíritu se libra de los viejos vicios, de 
las ereencias vetustas, de los prejuicios 
antihumanos. En los hombres, la con- 
quista de un título útil a las funciones de 
la especie, de la sociedad y de la vida 
misma. comprendida tanto en su aspecto 
material como moral. Eso debiera ser el 
año nuevo: la vida nueva, el punto de ini- 
ciación de alguna manifestación superior 
de la inteligencia humana, que se consa- 
era a la felicidad y al bienestar colectivos. 
Día en que se haga efectiva la libertad y 
la justicia. que hoy son expresiones teó- 
ricas en todos los códigos, en todas las 
leyes, en todas las constituciones. Día en 
que la humanidad libertada inicie de ver- 
dad una época nueva, superior... 

¡Día de Reyes! Fiesta tradicional, afir- 
mada en una bíblica leyenda que estorba 
a la libertad del espíritu infantil,.. Punto 
de partida de un embuste que sirve para 
iniciar a los niños en la escuela de la ocul- 
tación, del disimulo de la verdad, de la 
hipocresía diabólica... Fiesta sin base ló- 
gica, que hace pensar que únicamente el 
milagro inexplicable de unos seres quimé- 
ricos hace felices a los niños con sus ¿ju- 
guetes y sus riuralejas embusteras, y que 
no enseña la verdadera causa, ni los ver- 
daderos reyes magos, y que priva a los 
padres de una adoración que legítima- 
mente les pertenece y les es grata, y que 
ello. mismo. tuercen y desvían, haciéndola 
derivar hacia seres imaginarios, fantásti- 
cos, inverosimiles y nocivos a la permea- 
bic imaginación infantil... 

Días rutinarios, donde el error legenda- 
rio hunde sus raíces en los espíritus nue- 
vos y en las almas inocentes y sagradas 
de nuestros hijos... Creaciones ingeniosas 
de la Telesia, de la antiquísima moral re- 
lieilosa y mitológica, que subvierte la ver- 
dad ercando ídolos, construyeiflo fetiches 
para los altares donde debiera adorarse la 
verdad... 

Madres: No os hagáis partícipes del vie- 
jo error, y enseñad a vuestros hijos —si 
los queréis libres, fuertes y sanos de es- 
píritu— a buscar la verdad lejos de las 
fuentes envenenadas de la tradición v la 
mentira religiosa. Sólo así habremos sido 
realmente feeundos, porque lo que no sirve 
para mejorar la vida y superarla, es inútil 
y nocivo, es una carea morbosa, y nada 
más triste que los hijos que en tiempos 
nuevos respetan y exaltan errores del pa- 
sado... ; 


Diana Artés. 


Año nuevo 


Una vuelta más ha dado el globo terres- 
tre alrededor del Sol. Hace ya 365 días 
que pasó por este mismo sitio... Parece 
que hubiera sido ayer... Aún recuerdo 
las caras de sus navegantes... Enhorque- 
témosnos en él y démosle un vistazo ge- 
neral. ¡Siempre los navegantes divididos! 
¡Siempre tripulantes y pasajeros! ¡Siem- 
pre los que viajan por placer, y los que 
viajan por necesidad! ¡Siempre los amos 
y los esclavos! ¡Siempre los degenerados 
que festejan con una risotada y una copa 
de «hampagne un mordisco o un nuevo 
movimiento de caderas de una prostituta, 
y los miserables que con sungro, carne y 
vida hacen reir los motores impulsivos, es- 
trepitosamente, incesantemente! ¡Siempre 
los látigos que describen círeulos en el 
aire, y las espaldas que se desnudan par: 
que las azoten! ¡Siempre los ascados y 
los gordos. que se comen todos los víveres, 
y los escuálidos, llenos de barro, carbón 
y miseria, que mueren de hambre y fa- 
tiga, sin abandonar los motores, que se los 
engulle, poco a poco, riendo estrepitosa- 
mente, incesantemente... No tienen alma. 
¡Cuántos miles de tripulantes faltan!... 
¡Cuántos miles han sucumbido! Pero, en 
«ambio, en el camino han recogido tam- 
bién muchos miles... ¡Cuántos jóvenes 
llenos de sangre, de carne y de vida hay! 
¡Cuántas jovencitas que ayer vimos en los 
brazos de las madres, que forman parte 
de la tripulación, hoy están en las cabinas 
do los pasajeros, vendiendo caricias, besos 
y placeres!... ¡Vendiendo virginidades! 
Kn cambio, en los camarotes de los pasa- 
jeros casi todo está intacto... Muy pocos 
son los que han reventado... Para suplan- 
tarlos han llegado otros... Ahora están 
más degenerados, más viejos, más gordos, 
más sedientos de sensualismo... Todos 





los días sacan vírgenes de la tripulación, 
para vioiarlas, para inmolarlas, para cla- 
varles los dientes y el sexo con hambre y 
rabia, porque ya son las últimas, porque 
ya el reloj de los tiempos marca, con sus 
brazos implacables, la última hora de la 
noche lujuriosa... ¡Ya en Oriente se di- 
seña una tenue claridad!... Ya se des- 
corchan las últimas botellas... El oro, 
consciente de su denigrante misión, se va 
escondiendo en arcas que ya no se abri- 
rán jamás... Los últimos beodos quieren 
levantarse, pero resbalan en las inmundi- 
cias que han vomitado y vuelven a caer, 
y se revuelven y se enchastran más y más. 

¡Tripulantes del inmenso globo terres- 
tre! ¡Rebelaos! ¡Basta ya de hacer reir 
los motores con vuestra sangre, con vues- 
tras carnes palpitantes, con vuestras vidas 
preciosas! ¡Rebelaos! ¡Basta ya de mu- 
ere, de hambre y de miseria! ¡Rebelaos! 
¡Que vuestras hijas no sean más carne de 
placer de los pasajeros! ¡Rebelaos! ¡Ha- 
cedlas mujeres y no hembras! ¡Rebelaos! 





¡Negaos a dar otra vuelta alrededor del 
Sol si ellos no os ayudan a hacer reir los 
motores! ¡Todos útiles en el globo! ¡Re- 
belaos siempre!... 


Lux Méndez. 


Trinidad, diciembre, 1924, 


lí BOYCOTTS | 


Deben ser respetados los siguientes bey- 
cotts, decretados por la organización obrera: 

A los productos de la Casa Saint Hnos, que 
son: chocolates Naturel y Aguila, cafó y cho- 
colatineg Aguila, y demás artículos de les 
mismas marcas. 

A. los autos Saturno. 

A las panaderías La Genovesa y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de la sección 
13.4), Aurora, Extramuros y Nuevo Porvenir 
(del Paso del Molino), y XX de Setiembre 
(del Cerro). 

A las revistas argentinas Para Ti, Atlán- 
tida, El Gráfico y Billiken, de la Editorial 
Atlántida, propiedad de Constancio Vigil. 


DABTAGLd naar 


DE SAN JOSÉ 


La huelga en el puente de la Picada. — 
Intransigencia patronal. 

A pesar del fuerte empeño y las argu- 
cias puestas en juego por el gerente de la 
empresa constructora del referido puente, 
la huciga prosigue. y 

La policía, como siempre al servicio de 
los capitalistas, se presta al reclutamiento 
de krumiros, que para lo único que sirven 
es para hacer destrozos en las obras, por 
su incompetencia. 

Los huelguistas, hasta el momento. se 
mantienen firmes; la mayoría de ellos £s- 
tán decididos, en el desdichado caso de 
que la huelga se perdiera, a buscar tra- 
bajo en otro sitio antes que volver a tra- 
bajar al puente en las bochornosas condi- 
ciones de antes. 

El Comité de Huelga ha editado varios 
manifiestos, de los que nos han sido remi- 
tidos ejemplares. No los reproducimos por 
absoluta falta de espacio. 

A la empresa le está costando cara su 
terquedad. Por un lado, por la paraliza- 
ción de la obra; por otro lado, por lo mu- 
cho que lo que va hecho del puente sufre, 
con la acción del tiempo, por la no prose- 
cs vión de tareas que debieron ser conti- 
nadas, no interrumpidas. El Concejo De- 
partamental, que debió obligar a la em- 
presa a buscar solución al conflieta, se ha 
coaligudo en cambio con ella, lo que prue- 
ba por millonésima vez que “entre bueyes 
no hay cornadas””... Empresarios y con- 
cejales: unos y otros, parásitos incurables, 
que viven de lo que el pueblo produce; 
consiguientemente, al pueblo nada agra- 
decen: lo “revientan”” cuanto pueden... 
Los concejales, pese a todo, llegado el mo- 
mónto, mendigarán votos, querrán ser re- 
elogidos... Muy desvergonzadamente se 
dirán defensores de los trabajadores... 





¡Son cínicos! Ampliaré informes. — Co- 

rresponsal. 

UN COMENTARIO A LA HUELGA DE 
SAN JOSÉ. 


¡Linda indiada la de aquí! 
Prunce el ceño y se hincha el pecho 
cuando la ¡lama el deber... 

Lleva en su alma la altivez 
y en la vaina su derecho. 


Aquí estamos entre la indiada brava de 
San José, que enderezó el espinazo, que- 
brando su indiferencia. Mozos, viejos y 
immuchachos, viviendo una misma edad: la 
edad rudimentaria de las rebeldías. Los 
primeros gestos colectivos. Vuela el chis- 
perío de sus fogones internos y se despa- 
rrama entre el montón, incendiando los co- 
rajes. 

Aquí tenemos el rancho común: local, 
comedor y relugio: un galpón grandote. 
Arde el iogón, hierve la olla o chirrean 
los churrascos, y rueda el amargo: un po- 
rongo machazo que se traga casi toda la 
bombilla, Vd, toma tres, y lo larga mian- 
O: 

Se alza el humo en el fogón y va “pa 
los ojos lindos'”. Alrededor del fogón, la 
indiada; alrededor de la indiada, el gal- 
pón; alrededor del galpón, el pueblo son- 
riendo a la huelga... 

A veces caen dos, tres, cuatro, con una 
cinchada de leña del monte: “A ver unos 
ojus liudos pa estas charamuscas”?... 

Hay guitarra y guitarrero, cantor y au- 
ditorio. Saltan risas, vuelan cantos, laten 
esperanzas. Está contenta la muchachada, 
soñaudo con la victoria. Un sentimiento 
sulidario los acollara, los ata, los aprieta, 
y elios se sienten a gusto entre el íntimo 
bienestar de tanta concordia, 

No conozco haraganes aquí; sólo he 
visto hombres voluntariosos, capaces de 
largarse al sol rajante, por los caminos 
que sudan polvo, todo el trecho necesario, 
si hay una orden de conciencia, Unos re- 
corren el pueblo, otros las quintas, otros 
los campos; aquellos colectando víveres, 
los Otros verduras, estos bosta seca que 
dará más tarde calor al agua del verde y 
humo a los ojos lindos, 

Es toda dispuesta la indiada. Toda gua- 
pa, trabajadora; da gusto verla, Estoy se- 
guro que el que la ha visto, puede enar- 
bolar un recuerdo como una bandera de 
incitación. Al atardecer, cuando baja el 
sol aventando oro, vuelve el verde a co- 
rrer; se acuestan estiradas las sombras de 
los ranchos, pero no conquista su sueño la 
voluntad de la indiada, 

Esta gente, que antes no sabía de huel- 
gas ni de conquistas colectivas, ahora ha 
aprendido a abrir el corazón a la solida- 





que se empeñan en representarlos, pu 





LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA?REAL 
doquiera que se utilice su actividad; no ad qe 
r que tar esa fuerza activa e] logro de los 
e qe ado realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer. 
eicio eonsciente de sus propias facultades creadoras. 
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NARCÓTICOS 


'* Roma, 26 — Un decreto real, próxi- 
mo a dictarse, establece el seguro obliga- 
torio para los casos de desocupación. El 
seguro se aplicará a los obreros y a los 
labradores.”” 

Ya decíamos nosotros, que los continua- 
dos ayunos, las extenuadoras veladas, las 
múltiples incursiones por voluminosos tra- 
tados de gastronomía, economía y varios 
“ía”? más, demandados por la elaboración 
del monumental y sesudo proyecto de se- 
guro u la desucupación, presentado por el 
“non plus ultra”? y jamás suficientemente 
aplaudido diputado “revolucionario”? del 
Uruguay, prosperaría, proporcionando a 
lcs humiides y aónimos creadores de la ri- 
queza social, pan, abrigo, lumbre, ete. cte.; 
permitiéndoles así disfrutar de felices ho- 
ras de apacible tranquilidad, en sus perío- 
dos de “dolce far niente””. 

Si bien en ésta los plesiosauros del Par- 
lamento no le siguieron el tren a tan ti- 
sueña iniciativa, no aconteció lo mismo 
fronteras afuera, y el Fascio, dando tem- 
poraria tregua al cuchillo y la cachiporra, 
la acogió cariñosamente, disponiéndose a 
llevarla a la práctica ““ipso facto””. 

Esperamos de la *“cumparsa” mussoli- 
niana las felicitaciones de práctica y el 
agradecimiento que se impone para con 
los padres de la criatura. 

LAS COSAS DE DON ATILIO 

“* Nueva York, 26, — Durante el día de 
Navidad hubo tres muertos intoxicados 
por ei aleohol. El total de víctimas por 
la misma causa durante el mes de diciem- 
bre, alcanza a 34, En los hospitales han 
sido curadas 28 por intoxicación alcohó- 
lica. En caídas y peleas han resultado 
heridas 50 personas. Los ebrios por intoxi- 
«ación alcohólica son mucho más frecuen- 
tes que antes de la época de la prohibi- 
ción.” 

No obstante la severa rigidez con que 
se pretende aplicar la “ley seca*” en los 
dominios de los cuervos rubios, no sólo 
ésta es burlada, sino que, además, las víc- 
timas del alcohol son más numerosas que 
antes de la prohibición. 

No es de extrañarse, dado que las “*le- 
yes”? en Estados Unidos, como en Checo- 
eslovaquia, en el Uruguay y en todos los 
rincones del planeta, atacan los efectos, 
descuidando las causas, vale decir, que 
carnean los chanchitos y engordan con el 
mayor celo a la chancha madre. 

¿Y D. Atilio?... Encantado de la vida. 


INYECCIONES... METÁLICAS 

““ París, 29. — La Academia Francesa 
acordó un premio de 25.000 francos a la 
familia Dobrenil, compuesta de diez hijos, 
de los cuales cuatro son gemelos.”” 

ls gobierno francés, alarmado por el 
acentuado descenso de la natalidad, quiere 
estimular la procreación eon inyecciones 
por demás sugestivas, y tomando como 
puntalla a la Academia Francesa. 

Los progresos malthusianistas son asom- 


brosos, y no por lo que de beneficioso en- 
cierran, sino más bien por aquello de: 
para tener hijos carne de explotación pri- 
mero, de cañón después, del ogro capita- 
lista siempre, es preferible se los lleve... 
el caño colector. 

Por lo tanto, auguramos el más ruidoso 
fracaso a estas metálicas inyecciones. 


INCOHERENCIAS 


'““ Madrid, 29, — Comunican de Marrue- 
cos que el general Primo de Rivera ha 
manifestado que no ha fijado la fecha de 
su regreso a Madrid.”* 

Este Miguelito, que además del marque- 
sado de Estella tiene fuerzas de sobra para 
cargar con la jefatura del Directorio espa- 
ñol, nos está resultando ““il capo comico” 
de la “trouppe”” real. 

Cuando no anuncia la postergación de 
algún viajecito de placer, porque lo deter- 
minan las diabluras de los pícaros viffe- 
ños, nos hace saber que despide car¡ñosa- 
mente a los soldados que sobran en el 
frente por la poderosa razón de que les 
faltan sus extremidades superiores o infe- 
riores, enviándolos a Madrid a que ganen 
alennas pesetas mendigando en la Puerta 
del Sol, 

Otras veces nos deslumbra con alguna 
proclama exuberante de patrio amor a su 
España, descamisada y sangrando, en las 
que aparecen danzando enamoradas la oxi. 
dada pluma de Ramiro de Maeziú y su 
espada mellada y sin punta. 

Ahora pretende sorprendernos al-decir 
que ¿ún no ha fijado fecha para su re- 
er=so, como si usáramos biberón y no iu- 
viésemos por muy sabido que su regreso 
es de ineumbencia de Abá el-Krim, y es 
muy probable lo realice en eamilla, “on 
a cabeza separada de lo demás. 


TONTERÍAS 


“* Cambridge, 30, —-- Thomas Adams, en- 
cargado de preparar el plano de Nueva 
York y sus alrededores, hablando ante la 
Liga Municipal, dijo que Nueva York debe 
prepararse para tener en 1975 veinte mi- 
ilones de habitantes, adaptando csa edili- 
cación y medios de transporte para cesa 
población.” 

Queremos ereer que Thomas Adams cs 
ur inecruo o un alucinado; no puede apli- 
cársele otro calificativo frente a las aven- 
turadas declaraciones que emite. 

Si se detuviera mister Adams a hacer 
un pequeño análisis de la situación inter- 
nacional, observaría claramente que la Hu- 
manidad se precipita hacia una hecatombe 
guerrera más espansota aún que la termi- 
nada hace aún poco, en la cual se perdie- 
ron, entre muertos enterrados y muertos 
que caminan, 50 millones de seres. 

No sea tonto, mister; no se devane Vd. 
los sesos en proyectos o cáleulos como el 
comentado, pues el egoísmo y la ambición 
de poderosos y gobernantes le echarán a 
perder todo, ya que parecen haber apos- 
tado fuertes sumas a quién haga extermi- 
nar mayor cantidad de hombres. 


Baúl. 
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ridad; y yo creo que por levantar la fren- 
te al sol, llevaría la mano al derecho: a 
su sagrado derecho, que lleva dentro la 
vaina... 

Hoy esta gente unida, se enojó con la 
tiranía. Enderezó el espinazo, frunció el 
ceño y se hinchó el pecho. Y voló el ehis- 
perío de sus fogones internos y se despa- 
rramó en el montón, encendiendo los co- 
rajes. 

Y hoy son todos un mismo ánimo en la 
lucha. Hay actividad y hay optimismo. 
Y alrededor de los fogones donde yerhean, 
hay fe para el triunfo, esperanzas para 
los pobres, rabias para los burgueses, vi- 
dalitas para el viento, amargo para todos 
y humo para los ojos lindos. — Abrojo. 


SOLIDARIDAD CON LOS HUELGUIS- 
TAS MARAGATOS. 


El Sindicato de Pedregulleros Unidos ha 
levantado una suscripción en favor de los 
huelguistas de San José, 

Damos aquí el detalle de lo recolectado: 
D_ Alvarez, $ 2.40; L Fuentes, $ 3.00; A. 
Flores, $ 2.50; M. Méndez, $ 2.40; F. La- 
cuesta, $ 2.00; R. Montaud, $ 2.80; R. 
Pozo, $ 3.00; F. González, $ 2.00; J. Del- 
gado, $ 2.00; M. Galoy, $ 1.80; . Cama- 
cho, $ 2.00; G. Carbajal, $ 2.50; P, Acosta, 
$ 2.00; J. Sellanes, $ 1.80; A, Seribano, 
$ 2.40; P. Ferreyra, $ 2.40; M. López, 
$ 2.50; M. Isassa, $ 1.40; A. Carlos, $1.80; 
A. Camacho, $ 1.00; E, Nova, $ 1.00; E. 
Nova (hijo), $ 1.00; M. González, $ 1.00; 
F. López, $ 2.00. Total: $ 48,70, 


DE ROSARIO ORIENTAL 


La ''perrada'' rosarina se cubre de gloria... 


Compañeros de la Agrupación “La Ba- 
talla”: La campaña que iniciara con éxito 
halagador, no ha mucho tiempo, el Centro 
Florencio Sánchez, de esta ciudad, desde 
las columnas de ese semanario anarquista, 
para esclarecer un hecho repudiable, cri- 
men que tanto se afanaron en ocultar jue- 
ces y policías venales, me ha inducido a 
que nos remita estas breves líneas, para 
que Vds. las publiquen en LA BATALLA, 

Quiero que el pueblo conozca el aten- 
“tado brutal e inhumano de que he sido 
víctima injustamente 


Los funcionarios policiales José María 
Blanco y Marcos Maldonado, autores au- 
ténticos del vil y cobarde atropello, mere- 
cen el repudio y el menosprecio de toda la 
gente honesta. Funcionarios ineserumpulo- 
sos, pedantes y desvergonzados, el uno 
afecto a la chismografía de las meretrices 
y el otro asiduo alcoholista y promotor de 
escándalos en las casas licenciosas. 


He de comentar en pocas palabras la 
forma en que fuí maltratado de hecho y 
de palabra por esos dos seres apocalípticos. 

El sábado 13, a la h. 23, fuí detenido, 
sin razón alguna, en el café Alfonso D'An- 
gelo y conducido de inmediato a la Comi- 
saría, para luego llevarme a presencia del 
comisario José M. Blanco y del subcomi- 
sario Marcos Maldonado. Una vez en pre- 
sencia de esos dos seres amorfos, sin pre- 
guntárseme si había cometido alguna falta, 
me tomaron a golpes de puño, destrozán- 
dome por completo la ropa que llevaba 
puesta. Después de hartarse esas fieras de 
golpearme de lo lindo, me arrojaron al ea- 


labozo, donde permanecí 26 horas encarce- j 


lado. El lunes a la una de la mañana se 
me puso en libertad, no sin antes haberme 
amenazado con prohibirme en absoluto sa- 
lir de noche, y otras sandeces por el es- 
tilo. Luego me hicieron conducir a mi 
casa acompañado de un “perro”, para que 
yo no penetrara en casa de algún amigo y 
lo enterara del estado calamitoso en que 
me encontraba en esos momentos. Al día 
siguiente acudí a la Redacción de “Lia De- 
mocracia”, para que ese periódico herre- 
rista denunciara el atentado de que había 
sido víctima; pero el director de esa hoja, 
José Valle, se negó rotundamente a denun- 
ciar el hecho, alegando que los funciona- 
rios que me habían maltratado habían pro- 
eedido bien... ¡Qué poca vergiienza tiene 
ese director! ¡Mire que darle la razón a 
dos cuadrúpedos, como son el comisario 
José M, Blanco y el subeomisario Mareos 
Maldonado! Me he convencido de que en 
esta ciudad no hay ningún periódico que 
defienda los derechos de la clase trabaja- 
dora. Pero me complazco en constatar que 
LA BATALLA de Montevideo no niega 
sus columnas para hacer conocer del pue- 
blo proletario las injusticias y vejámenes 


» 


que comete a diario la clase capitalista. — 
Francisco Brito, ; 
"DE DURAZNO 


Cómo las gastan los ''matasanos”' del 

hospital duraznenso, 

Siendo lectora de LA BATALLA, pe- 
riódico cuya lectura me es completamente 
agradable, porque ella propaga la defensa 
de las multitudes laboriosas y a la vez las 
despierta y defiende sus intereses, multi- 
tudes a que me siento orgullosa en perte- 
necer; siendo, además, compañera digna 
de un luchador por la causa libertaria, — 
es que me dirijo a los incansables lucha- 
dores y redactores de esa pequeña pero 
luminosa antorcha libertaria que es LA 
BATALLA, que va alumbrando todos los 
ubscuros cerebros con su radiante claridad 
y sana lectura. A vosotros, desconocidos 
cumpañeros, me dirijo, agradeciéndoos de 
antemano si quisiérais hacer público lo que 
a continuación expresaré, aunque fuera en 
el más pequeño rinconcito de vuestro pa- 
ladín anárquico, cuya lectura, comio aníts 
digo, repleta de justicia y de verdad; ha 
despertado ya en mi corazón de madre, 
nuevos sentimientos, representando ante 
mis ojos más claros horizontes, sentimien- 
tos y visión que a mi vez iré trasmitiendo 
pueo a poco a mis pequeños querubines. 

Camaradas: Días pasados tuve la des- 
sraciada necesidad de ver un médico, para 
¡o cual hube de ir a lo que agui llaman 
pomposamente Hospital Durazno y que 
bien podría llamarse antro corruptor, co- 
mo toda institución burguesa, empezando 
en este caso por los doctorcillos que ma- 
nipulcan en ese “nido de infección”? y a 
la vez carnicería humana. Y bien; como 
decía, fuí allí —pues mi triste situación 
me lo exigía—, y al expresar mis dolencias 
a un acartonado doetorcilio de aquéllos 
(el doctor Pollero), dispuso sometcrnie a 
un examen; pero eon tan despótico salva- 
jismo lo hizo aquel corrompido manequí, 
al ver en mi una pobre mujer, que no me 
fué posible ahogar la ira y hube de insul- 
tarlo con una mirada de profundo odio, 
pues el muy eretino intentaba examinar- 
me ante todos, hombres y mujeres a quie- 
nes yo ni conocía, cual si yo no tuviera 
escrúpulos, cual si de cualquier cosa se 
tratara. Como es natural, me negué a tan 
deshonesta pretensión. Y más cuando oí 
tronar la Jeonina voz de aquel miserable, 
al dirigirse a un pobre hombre que luego 
pude constatar era, para su desgracia, sol- 
dado... Le llamó como a un”perro:; “Che, 
mitico, entrá y andá desnudándote...?”” 
¿Se quiere mayor salvajada, habiendo allí 
dentro una pobre mujer semidesnuda? — 
Además, allí no se ve higiene por parte 
alguna. ¡Pobre del que allí caiga! Tiene 
que huir, para que no lo maten las inmun- 
dicias... 

Con lo que queda dicho he expresado 
mi justa protesta. Y vaya mi odio más 
profundo para todos los parásitos y ex- 
plotadores, odio que cual pequeña lama 
ha encendido una hoguera en mi espíritu 
ya rebelde, iniciado con la lectura del vo- 
cero anarquista, y en especial las cartas 
tan llenas de luz y verdad, escritas por 
la que para mí es mi maestra: la desco- 

nocida pero ya apreciada compañera Dia- 
- na Artés, — Durazno, 26-12-924. -— Alicia 
Irigoy, ; 


ba huelga contra la Astaladora 


La U. $. U. ha tomado intervención en el 
conflicto. — El mítin del sábado en la 
plaza Independencia. 








Siu el menor desánimo de parte de los 
huelguistas, prosigue el importante con- 
flieto que a La Asfaltadora Uruguaya han 
declaran Jo sus obreros, 

En el local de los Obreros Municipalos 
se 1cunen aquéllos diariamenta en asam- 
blea, siendo visible que hay pasta para 
vencer, 3 

Como en la casi generalidad de los ca- 
sos, no faltan tampoco en este conflicto 
traidores, sujetos serviles, vergiienza de su 
clase. Pero son felizmente pocos, y ya re- 
cibirán su merecido si —como todo auto- 
riza hoy a vaticinarlo— el triunfo corona 
este magnífico gesto de los obreros de La 
Asfaltadora. : 7 

Nuestra central obrera, a invitación de 
los huelguistas, ha tomado intervención en 
este conflicto. Y a propósito del mismo 
tiene organizado para el sábado de la pre- 
sent: semana (día 3), por la noche, un 
mítin, a realizarse en la plaza Indepen- 
dencia. IExhortamos a los trabajadores a 
hacer acto de presencia en dicho acto, que 
a la vez de protesta contra la empresa, 
dirá de solidaridad para con los huel- 
guistas. 

Los Conductores de Vehículos de Carga 
han exhortado al gremio a no transportar 
materiales de o para La Asfaltadora. — 
Acuerdo idéntico se ha tomado por parte 
del Sindicato U, del Automóvil. 


Un pillastre 


Dice así una circular que hemos recibido 
de la Sociedad de R. de Obreros Pana- 
deros: 





— Compañeros de LA BATALLA. — De 
nuestra estima: Ponemos en vuestro cono- 
cimiento, para que a la vez lo hagáis pú- 
blico, que el ex tesorero del Comité pro 
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- ¡Bda 
“* Montevideo, 23 de diciembre de 1924. 


Presos de O, Panaderos, Manuel Moar, ha 
defraudado a este sindicato la cantidad de 
$ 123.01, dinero en efectivo que dicho ca- 
nalla tenía en su poder y que era desti- 
nado a sufragar los gastos que demanda- 
ren las defensas jurídicas de nuestros com- 
pañeros presos (cuatro actualmente), sí 
que también atender sus necesidades den- 
tro de la cárcel, lo mismo que para prestar 
ayuda a sus respectivas familias. 

** Acción tan indigna debe merecer el 
repudio y la execración de todo trabaja- 
dor honrado y consciente de su deber. 

** Nuestro propósito al llevar a vuestro 
conocimiento el acto canallesco cometido 
por quien tan poco ha demostrado tener 
de hombre, es advertiros por si una fatal 
vergúenza llegara a sentar sus reales a 
vuestro alcance; en ese caso, tenemos en- 
tendido que le daréis el merecido a que 
se ha hecho acreedor por tan indigno pro- 
ceder, : 

Sin otro particular, saludo fraternal- 
mente al camarada secretario, y por su 
intermedio a los demás integrantes de esa 
organización. Por la Comisión: Vicente 
Kiegueira, Secretario.” 

Procurarenios insertar en nuestro pró- 
ximo número la fotografía del distinguido 
sabandija. 


Condal pen Da 


Al personal huelguista de Casa Saint 





Para el lunes 5 de enero, en Guadalupe 
núm. 1581 y a la h. 21, el Comité Central 
pro boycotts cita al personal huelguista 
de Saint. Motiva este llamado un asunto 
de importancia, en razón de lo cual se en- 
carece asistencia a los convocados. 

Asamb.e, ue delegados 

i3: miércoles ue la semana entrante (día 
T de enero) debe celebrarse asamblea de 
desregados ante el Comité Central pro Boy- 
cotts, Las comisivnes de gremios deben, 
por lo tunto, procurar que sus respuetivos 
de:egudos no falten, 


Información” sindical 


Pidiendo solidaridad 

La U. 5. U. ha pedido a los gremios a 
elia adheridos ayuda solidaria para los 
huelguistas de San José, Paysandú y Cha- 
carita, locaridades en que hay huelgas de 
pontoneros, u.bañiles y picapedreros, res: 
pectivamente, según se sabe, 

Cabe esperar que los gremios que estér 
en condiciones de hacerio, den pronta sa 
listacción a este pedido de solidaridad. 

- Asamblea de Mimbreros 

lin Guadalupe 1581 y a la h. 8.30 se 
reunen en asamblea el próximo domingo + 
los Ubreros Mimbreros, 

Union U. de las Canteras de Pando 

Kteunidos en asamblea los trabajadures 
que integran este sindicato, acordaron, en- 
tre otros asuntos de relativa importancia, 
donar $ 5.0U al Sindicato de Picapedreros 
de la Chacarita, en huelgas actualmente. 
Dicha entrega se hará efectiva por medio 
de la Federación S, de Picapedreros, a la 
que están adheridas ambas entidades. 

A capricho personal, firmeza proletaria. 


los hermanos Bonaldi por una parte, y 
Rodríguez Tió (de La Editicadora Nacio- 
nal) por otra, siguen empecinados en no 
acecder a lo justísimamente exigido de 
elios por el Sindicato de Albañiles y Pin- 
tores. Pero a su torpe terquedad respon- 
den dignamente los explotados, que man- 
tiénense en pie de lucha y dispuestos, co- 
mo al iniciarse los respectivos contlictos, 
a vencer. El Sindicato de Albañiles sigue 
organizando actos públicos para poner en 
la picota a los ensoberbecidos amos. 


La conferencia del domingo en Pando 


Urganizada por la Unión O. de las Can- 
teras local, el próximo domingo 5 se efee- 
tuará en la plaza de Pando, a la h. 17, 
una conferencia de protesta contra las ins- 
tituciones judiciales. Para dicho acto de- 
signará oradores, a pedido de la entidad 
organizadora del mismo, la U. $. U. 


Los vendedores de diarios de San José 
Para hoy viernes están citados a asam- 
blea en San José los vendedores de dia- 


rios y revistas, El objeto del llamado es 
procurar fundar el sindicato gremial. 


Huelgas de los Picapedreros de Chacarita 


Prosiguen con firmeza las huelgas que 
el sindicato del epígrafe sostiene contra la 
empresa Neuschatel y contra el burgués 
Echeyerrito. : 


A mayor abundamiento 


Con la evidente mala fe que caracterizó 
en todo instante a los caciques entroni- 
zados en la jefatura del órgano oficia! del 
Partido Comunista, persisten aquéllos en 
su desgraciada misión de confundir a los 
trabujadores, voleando su bilis ponzoñosa 
sobre quienes jamás permitiremos que los 
organismos obreros degeneren en incuba- 
doras electorales. 

'“Justicia””, en su número correspon- 
diente al 25 de Diciembre, refiriéndose a 
lo aprobado últimamente por la Unión O. 
en Madera en lo relacionado con el envío 
de gus comunicados a la prensa, publica 
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TRABAJADOR: 


; Tu puesto está en las filas unionistas y revelueiona- 
rias dela U, $. U. Pienses como pienses, ingresa en sun 
eros explotado en «el taller o la fábrica, en la 

marma o en el campo. En esta forma, crearemos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes eon la ti- 

“pranía y las miserias que aniquilan a nuestra elase. 
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un suelto de redacción intitulado “Por 
buen camino”, el cual dice textualmente: 

“* Hace algún tiempo, el Sindicato O. en 
Madéra, siguiendo los consejos de algunos 
elementos que por baja política están em- 
peñados en perjudicar a nuestro diario, 
dejaron de enviarnos las citaciones, reso- 
luciones de asambleas y demás noticias 
sobre la vida de esa organización.”” 

Semejante declaratoria implica una acu- 
sación infame, que solamente pueden hacer 
quienes, persiguiendo propósitos encubier- 
tos, y por ende inconfesables, no trepidan 
ante lo «más canalleseo con tal de conse- 
guir lo que ambicionan. 

Considerando esto, y animado a la vez 
por el noble propósito de distribuir equi- 
tativamente a cada cual lo suyo, declaro: 

Lo Que la Unión O, en Madera, en su 
aportunidad, y al expedirse en el “affai- 
re” José Calatayud - “Justicia””, acordó 
exigir de la Redacción de ese diario com- 
probara debidamente las acusaciones lan- 
zadas sobre el obrero peluquero José Ca- 
latayud, o una retractación amplia de las 
mismas; en su defecto, retirar comunica- 
dos e informaciones al diario citado. 

2.0 Que la moción precedente fué pre- 
sentada por el obrero en madera Villar, 
afiliado activo al Partido Comunista, y que 
esa moción fué votada por la casi totali- 
dad de los asambleístas. 

3.0 Que según la Redacción de “Jus- 
ticia*?, los propios afiliados al Partido Co- 
munista siguen los consejos de algunos 
elementos interesados en perjudicar a su 
diario, 

Y +o Que de lo expuesto se desprende 
«claramente que los caciques del comunis- 
mo, en su torpe y ciego afán de arrojar 
sombras sobre honestos y meritorios mili- 
tantes obreros, lo hacen de rebote sobre 
los mismos afiliados a su partido. 

Juzque el proletariado, Mediten los tra- 
bajadores comunistas, que son en realidad 
los verdaderos comunistas, y decídanse de 
una buena vez a hacer obra práctica, arro- 
jando a puntapiés a los farsantes que vi- 
vaguean con vuestro esfuerzo, vuestro di- 
nero y vuestro pan. — A. Gijón, 
A a Pz qa yg AAN 


Vida Anarquista 


Exhortación para el pic-nic 

El €. C, del Comité de Relaciones de A. 
Anarquistas llama la atención de todos log 
camaradas y los exhorta a concurrir al 
gran pic-nic a realizarse el domingo 4 de 
enero en el Prado, a beneficio de LA BA- 
TALLA y de este Comité, Obvio resulta 
enumerar las razones por las cuales los 
centros y agrupaciones, tanto como los ca- 
maradas individualmente, están obligados 
a desarrollar la más intensa y entusiasta 
actividad. ¡Que nadie falte! Soliciten en- 
tradas y programas, y propaguen la asis- 
tencia a este hermoso y culto festival, — 
Ll Secretario, 

Centro de E. Sociales del Paso Molino. — 
Acuerdos y resoluciones, 

121 27 de! mes corriente realizó asamblea 
general este centro, tomando las siguientes 
importantes resoluciones: 

1.a Nombrar nuevo delegado ante el Co- 
mité de Relaciones, — Integrar la Comi- * 
sión Administrativa. — 3.4 Estudiada nue- 
vamente la conveniencia de dictar cursos 
¿lementales para ilustración de socios y no 
socios, simpatizantes, se aprueba .definiti- 
vamente lo expuesto por la Comisión, sien- 
do ella la encargada de notificar a los afi- 
liados las fechas de las clases. — 4.a Asun- 
to Sanabria: la Comisión informa de la 
conducta irregular del socio citado, fun- 
damentando contra él serias acusaciones 
de calumnias y tergiversación de acuerdos 
de la Comisión y de las asambleas. Deba- 
tido extensamente el asunto, la Asamblea 
aprueba un considerando presentado por 
la Comisión aconsejando la expulsión de 
Sanabria, haciendo pública la,misma y co- 
municaudo detalladamente. el asunto al 
Comité de Relaciones. 

Con una exhortación para que todos los 
socios concurran al pic-nie_del 4 y reali- 
cen la mayor propaganda, se dió término 
a la asamblea. — La Comisión. 

-. 


Agrupación Simón Radovitzky 

lil sábado ppdo, realizó asamblea esta 
agrupación, tomando resoluciones en vir- 
tud de las cuales se cambiará la faz de 
nuestra actuación. 

Por resolución de la misma Asamblea 
quedan citados para el sábado próximo 
los pocos camaradas que no concurrieron 
a la anterior, para comunicarles ciertas 
resoluciones tomadas. ¡Puntualidad! — 
El Secretario, 

—Por estar abocados a una profunda y 
extensa agitación, que en breve iniciare- 
mos, se reclama de todos traten de ponerse 
al día con la Tesorería. A tal efecto pue- 
den pasar por nuestro local, Río Negro 
1180, cualquier sábado, de la h. 21 en ade- 
lante, — El Tesorero. 


Citación del O. de R. de A. A. 


Para el lunes 5 quedan citados los dele- 
gados de centros y agrupaciones, a la 21. 
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Administrativo 





Correo 





« (O, Núñez, San Carlos. — Recibimos pe: 
sos 1.50. : 

A. Teixedó, Rosario. — Enviamos talo- 
narios rifa. ¿Los recibió? 

Tayler, Durazno, — Hace tiempo envia- 
mos talonario. Reclarme en Correo, 
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